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IN'rRODUCCION 

La región comprendida en el marco de la Hoja de Taravílla (24-20) 
pertenece en su totalidad a la provincia de Guadalajara, está atravesada por el 
río Tajo con dirección SE-NO, y este es el accidente geográfico más impor­
tante. Geológicamente se encuadra en la mitad septentrional de la Rama 
Castellana de la Cordillera Ibérica. 

Para la elaboración de esta Hoja se ha contado con la base cartográfica a 
escala 1 :200.000, Hoja núm. 39 (Sigüenza) publicada por el l.G.M.E. Asi­
mismo se ha contado con los datos aportados por GREILlNG, L. (1960); 
CARLS y GANDL (1969) Y VILLENA (1971), que trata del sector com­
prendido entre Malina de Aragón y Monreal del Campo. De la misma mane­
ra se ha tenido en cuenta, por su interés litoestratigráfico, el trabajo de 
MELENDEZ HEVIA, F. (1971) (Tesis Doctoral) que versa sobre el "Estudio 
geológico de la Serranía de Cuenca" y del que se ha tomado especialmente 
en consideració n las distintas unidades I itoestratigráficas del Cretácico que el 
autor define en su trabajo. Se ha de destacar como antecedente bibliográfico 
el trabajo de GOY, A. el al. (1976) sobre el "Jurásico de la Cordillera 
Ibérica (mitad Norte)" en el que se· identifican y definen un conjunto de 
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unidades litoestratigráficas que han sido de gran utilidad a la hora de realizar 
la cartografía de la Hoja. 

En la Hoja de Taravilla (24-20) afloran materiales Paleozoicos, Meso­
zoicos, Terciarios y Cuaternarios. 

El Paleozoico está representado en una estrecha franja que recorre la 
mitad del cuadrante norocidental en dirección NO-SE, entre las localidades 
de Ventosa y Tierzo. Los materiales triásicos se encUentran representados 
dentro de la Hoja en su totalidad en facies germánicas y apoyados discor­
dantemente sobre el Paleozoico. De los materiales jurásicos sólo afloran 
dentro de la Hoja los correspondientes al Lías y Dogger y corresponden a 
depósitos margo-calizos. El Cretácico está representado en su base por mate· 
riales detríticos que descansan discordantemente sobre el Jurásico, y sobre 
los que se depositan una serie de materiales calco-dolom íticos muy potentes. 
El Terciario está formado por depósitos Paleógenos y Neógenos, ambos de 
origen continental y discordantes sobre las formaciones mesozoicas. La na­
turaleza de estos depósitos es fundamentalmente detrítica, excepto los tér­
minos 91Jperiores del Neógeno que corresponden a depósitos carbonatados. 
y por encima existen depósitos con gravas de naturaleza cuarcítica que se 
asemejan a depósitos de .. Raña". Por último el Cuaternario escasamente 
representado dentro de la Hoja, aparece como depósitos de glacis, y terrazas 
así como sedimentos de origen aluvial. 

La estructura de la Hoja está caracterizada por una serie de inter· 
secciones di reccionales de las cuales las más importantes son las que corres· 
ponden a direcciones NO-SE y SO-NE. Morfológicamente la zona presenta 
un relieve mixto de valles encajados y mesas con altitudes que oscilan entre 
880 m en el borde occidental y 1.420 m en el borde oriental. 

2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 SILURICO 

Los diferentes materiales que corresponden a este sistema, se encuen­
tran aflorando en la zona NE de la Hoja siguiendo una estrecha banda de 
dirección NO-SE que constituye la terminación, por la parte sur, de la serie 
descrita por VILLENA, J. (1971-1976) para la Unidad Aragoncillo-Torre· 
mocha. 

En la cartografía, se han separado dos unidades que corresponden a 
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pizarras negras ampel íticas y alternancia de pizarras y areniscas, y que se 
describen segu idamente. 

2.1.1 Pizarras negras ampel íticas con algunas intercalaciones de cuarcitas 
A-B 

(Sp ) 
1-2 

Consiste en una serie formada por pizarras ampel íticas negras estra­
tificadas en finos niveles centimétricos, que intercalan hacia el techo niveles 
cuarcíticos de 5-10 cm de potencia. 

Del estudio mineralógic'J de las cuarcitas se desprende que contienen 
cuarzo, clorita y óxido de Fe, como minerales principales, y sericita, 
moscovita, turmalina, circón y esfena, como accesorios, siendo la textura de 

tipo esquistoso. 
La potencia total se estima en 100-150 m por comparación con la serie 

existente en la Sierra de Torremocha, al norte de esta Hoja. 
No se ha encontrado fauna en los afloramientos de esta unidad dentro 

de la Hoja. No obstante, para la zona de Torremocha (Molina de Aragón 
núm. 34-19) GREILlNG, L (1960) menciona la siguiente fauna de Graptho­
lites: Gothograptus macilentus (TORNQU.); Gothograptus nassa (HOLM); 
Gothograptus spinosus (WOOD); Monograptus (Pristogractus) dubius dubius 
(SUESS); Monograptus (pristogractus) bohernicus (BARR); Monograptus 
(Pristogractus) nilsson (LAPW); Monograptus (Colonograptus) roemeri 
(BAR R); Monograptus (Saetograptus) fritschi fritschi PERNER; 
Monograptus (Saetograptus) fritschi linearis BOUC y Monograptus cf. urcí­
natus TULLB. También para la misma zona, VILLENA, J. (1976) cita: 
Monograptus frítschí PERNER; Monograptus vomerinus NICM., 
Monograptus nudus LAPW.; Retíolites sp. y Cardíola interruptus SCOW. 

Por nuestra parte, en la real ización de la Hoja de El Pobo núm. 25-20 
(19791, hemos encontrado fauna de Trilobites y Graptol it¡;s, en la base de 
toda la unidd que permite datarla como Llandoveryense medio. 

Teniendo en cuenta la fauna mencionada y por correlación con la exis­
tente en la Hoja de El Pobo, limítrofe con ésta, asignamos a todo el con­
junto una edad Llandoveryense medio-Ludlowiense. 

2.1.2 Alternancia de pizarras y areniscas con intercalaciones de cuarcitas 
(SA-B) 

1-2 

En concordancia con los materiales descritos en el apartado anterior, se 
encuentra una serie pizarrosa equivalente a la Formación Bádenas definida 
por CARLS y GANDL (1969) en la región de Noguera, al NE de la zona de 

estudio. 
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Consiste en una serie formada por una alternancia de pizarras negras 
lajadas y areniscas marrones y rojizas en niveles centimétricos que intercalan 
pasadas de cuarcitas micáceas rojizas de 5-15 cm de potencia. 

En los niveles cuarcíticos las estructuras sedimentarias más frecuentes 
son ripples, granoclasificaci6n y estratificación cruzada. 

Los estudios petrográficos han dado para las filitas, una textura esquis­
tosa, y como minerales principales: moscovita, sericita, óxidos de Fe, y 
clorita y como accesorios cuarzo, rutilo, apatito y circón. 

Para las cuarcitas micáceas, la composición mineralógica principal es 
cuarzo, clorita y óxidos de Fe, y como accesorios biotita, moscovita, turma­
lina, circón, apatito y esfena. Su textura es esquistosa. 

En una muestra tomada al N de Ventosa se ha clasificado la siguiente 
fauna: Pristiograptus? sp.; Monograptidae ., Braquiópodos indt., que indi­
can una edad Silúrico. 

Teniendo en cuenta las características litoestratigráficas y la fauna exis­
tente, consideramos que la edad debe de corresponder al Llandoveryense 
medio-Ludlowiense. Aunque, en base a la datación de la unidad infraya· 
cente, no sería extraño que este tramo correspondiese exclusivamente al 
Silúrico superior (Wenlockiense-Ludlowiense). 

2.2 PERMICO (P12 ) 

Corresponde esta unidad a unos 80 m de un conjunto eminentemente 
detrítico fácilmente reconocible por su coloración rojo vinosa y en el que se 
distinguen, de muro a techo, los siguientes tramos: 

Uno inferior de 20 metros de arcillas pizarreñas rojas que engloban 
cantos cuarcíticos dispé'rsos y subangulosos. Sobre éste, se dispone una bre­
cha polim{ctica de color rojo oscuro, bien compactada, con matriz arcillosa 
y con cantos cuarcíticos, angulosos y con un tamaño que oscila entre 2 y 

15 cm de diámetro. De nuevo aparece otro tramo de arcillas rojas vinosas 
que igualmente engloban cantos de cuarcita sueltos, para culminar la serie 
con conglomerados cuarcíticos subredondeados y englobados en una matriz 
arcillosa. 

Este conjunto, discordante sobre los materiales Paleozoicos, aflora en 
una extensión reducida de la Hoja que con dirección N.NO-S.SE delimita 
el afloramiento Paleozoico occidentalmente. 

La edad Pérmica se ha atribuido en base a la posición estratigráfica, a su 
carácter posthercínico, a sus facies características y a su correlación regional 
con afloramientos Similares que se localizan en la Cordillera Ibérica como 

6 



son los de la Hoya de la Gallina y Santa María del Espino (Hoja de Maran­
chón 23-18). 

Así mismo han sido varios los autores que en estudios precedentes sobre 
esta zona, les han asignado una edad Pérmica, como RIBA, O. (1959) y 
SACHER (1965) el cual define la Formación Montesoro, en la que engloba 
los materiales agrupados en esta unidad cartográfica. 

2.3 TRIASICO 

los materiales triásicos están ampliamente representados en la Hoja, 
aflorando en "Facies germánicas", y disponiéndose discordantemente sobre 
los materiales paleozoicos. 

Siguen una dirección general NO-SE coincidente con el contexto direc­
cional de toda la Cordillera Ibérica, y mostrando particularidades tales como 
cambios en su espesor y facies. 

Se han diferenciado las siguientes unidades litoestratigráficas enclavadas 
dentro de las ya tradicionales' facies Buntsandstein, facies Muschelkalk y 
facies Keuper. 

Dentro de las primeras se han distinguido tres unidades de las cuales una 
de ellas corresponde a la basal, de conglomerados, arcillas rojas (TSG 1), una 
unidad media de areniscas, arcillas y conglomerados (T Gl) Y la tercera 
superior constituida por arcillas vinosas y areniscas (T Gl a). Dentro de las 
facies Muschelkalk también se han diferenciado tres unidades, la primera de 
ellas correspondiente al tramo de transición entre las facies Buntsandstein y 
las facies Muschelkalk y constituida por arcillas versicolores, areniscas y 

dolomías dableadas (T G2)' una segunda unidad constituida por dolomías 
(T G2d) Y por último, una unidad superior de dolomías, margas y calizas 
dolomíticas (T G2m). En lo que se refiere a las últimas unidades, corres­
pondientes a las facies Keuper, sólo se ha diferenciado cartográficamente 
una única unidad si bien se pueden apreciar varios tramos atendiendo a la 
litolog(a y coloración. No obstante, la continuidad lateral, así como la po­
tencia y la tectónica dificultan la representación cartográfica de los mismos. 
El conjunto se ha definido como arcillas, margas y yesos (T G3)' 

De las facies Keuper se pasa a la zona basal del liásico mediante un 
tramo de transición, en secuencia normal, constituido por dolomías y car­
niolas que más adelante se describen en su correspondiente apartado. 
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2.3.1 Conglomerados y arcillas rojas. Facies Buntsandstein (T G l) 

Apoyados discordantemente sobre los materiales lutíticos del Pérmico 
se encuentra una serie bastante potente, en la zona norte de la Hoja, (Ba­
rranco de la Virgen de la Hoz) constituida fundamentalmente por conglo­
merados de cantos cuarcíticos, redondeados y subredondeados, englobados 
en la mayoría de los casos por una matriz arenosa gruesa ya veces arcillosa 
de color rojizo. Estos materiales intercalan a modo de canales granulometría 
más fina (arenas y arenas finas micáceas) que presentan unas claras estructu­
ras sedimentarias del tipo laminación cruzada. La potencia de esta unidad es 
variable, de más de una centena de metros en el Barranco de la Virgen de la 
Hoz a casi escasos metros en las proximidades de la localidad de Valhermoso 
(pista fo resta 1), 

En el muro de la formación y en contacto con el yacente aparecen 
frecuentes superficies de oxidación sobre todo en contacto con las pizarras 
del Silúrico. 

Morfológicamente, esta unidad, presenta fuertes escarpes sobre todo en 
la zona del Barranco de la Virgen de la Hoz, en donde por efecto de la 
erosión se pueden llegar a apreciar paredes y escarpes de más de 50 m. En la 
zona sur de la banda triásica los cortados son menores y el modelado es más 
suave. 

En los cortes realizados no se ha encontrado ningún resto de fauna que 
ayude a datar este tramo basal. Por ello hay que atender a la edad que para 
la región atribuye VI RG I LI (1977) a los depósitos detríticos en facies 
Buntsandstein, dispuestos estratigráficamente por encima de este tramo 
basal. Es por todo esto que considerando que no existe ningún dato para 
pensar que la sedimentación de esta unidad detrítica, alcance edades más 
modernas, creemos que la edad atribu ible podría ser Triásico inferior. 

2.3.2 Areniscas, arcillas rojas y conglomerados. Facies Buntsandstein 

(T Gl s) 

Este tramo, está constituido fundamentalmente por un conjunto de 
areniscas sil íceas medias a finas, con diferentes grados de compactación, 
estratificadas en capas métricas, de coloraciones rojas, blancas y violáceas. 

Estos niveles de areniscas intercalan casi regularmente niveles más finos 
de conglomerados cuarcíticos rojos sub redondeados y de tamaño pequeño 
(de 1 a 5 cm). así como niveles de diferentes espesores de capas arcillosas 
rojas, a veces erosionadas por la capa superior areniscosa. Estas interca­
laciones de conglomerados, en la zona basal del paquete areniscoso y de 
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arcillas rojas en la parte superior del mismo paquete pueden corresponder a 
ciclos sedimentarios de tipo fluvial, en los que se puede llegar a observar 
numerosas estructuras sedimentaria, propias de este medio, tales como grao 
noselección positiva en los tI amos arenosos y conglomeráticos, laminaciones 
cruzadas, fundamentalmente de tipo planar, ripples abundantes y visibles en 
el paso del nivel areniscoso al arcilloso, así como cantos blandos en los 
niveles arenosos. Es característico y frecuente la falta de niveles arcillosos en 
parte o en su totalidad, observándose frecuentes cicatrices, en la parte su· 
perior del estrato, por regla general ferruginizados y que obedecen a la 
instalación de nuevos canales arenosos. 

Petra lógicamente la composición de estos materiales oscila entre 48 y 
80 por ciento de cuarzo, un 2 a 20 por ciento de feldespato, 1 a 5 por ciento 
de fragmentos de rocas metamórficas, de 16 a un 27 por ciento de cemento 
calcáreo, de 3 a 15 por ciento de cemento ferruginoso, y a veces un 6 a 8 
por ciento de matriz sericítica. Las fracciones encontradas en las distintas 
muestras recogidas están comprendidas dentro de los siguientes valores: para 
el tamaño arena entre un 58 y 80 por ciento, para limo entre 2 y 15 por 
ciento y para la arcilla del orden del 30 por ciento. 

Esta unidad cartográfica, se encuentra situada en el tránsito entre la 
anteriormente descrita "conglomer~dos y arcillas rojas (T G 1)" Y la unidad 
inmediatamente superior arcillas vinosas y areniscas (T G 1 al. Al corres· 
ponder las tres unidades a un mismo ciclo deposicional los contactos entre 
ellas son transicionales y establecidas en función del predominio de una 
litología sobre otra. 

El espesor de esta unidad es variable y disminuye de NO a SE, encon­
trándose su máxima potencia en la Hoz del río Gallo, en donde aproxi· 
madamente puede llegar a alcanzar los 250 m mientras que el espesor es más 
reducido en las áreas de Valhermoso y Tierzo. 

La morfología del tramC? vine impuesta, en toda la zona de afloramiento 
por una marcada erosión diferencial entre los niveles más resistentes (are­
niscas) y los más blandos (arCillas) llegándose a observar bancos potentes de 
areniscas extraplomados. 

En esta unidad terrígena no se han encontrado restos fósiles clasifi­
cables, aunque existen indicios de restos de plantas, de ahí la dificultad en 
datar con cierta precisión esta un idad cartográfica. Remitiéndonos, de 
nuevo, a la edad que V IRGI LI (1977) atribuye en la región a los depósitos 
en facies Buntsandstein se podría atribuir a esta unidad una edad Triásico 
inferior. 
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2.3.3 Arcillas vinosas y areniscas. Facies Buntsandstein (T G 1 al 

Esta unidad se encuentra constituida por gruesos paquetes arcillosos de 
tonalidades rojizas que mtercalan niveles más delgados de areniscas silíceas 
de grano fino y finamente estratificadas, observándose en sus superficies 
superiores y en contacto con las arcillas, abundantes estructuras sedimen­
tarias, de origen fluvial (R ipple-Marks, load-cast, flute-cast) así como 
también huellas dejadas por el impacto de gotas de lluvia, También es fre­
cuente observar abundantes cicatrices producidas por canales, dentro de los 
cuales se puede apreciar granoseleCCión positiva así como laminaciones cru­
zadas fundamentalmente de tipo planar. 

En toda la zona en donde aflora esta unidad se observa un cambio 
acusado en el espesor siendo más potente la unidad en su borde SE (zona de 
Val hermoso) que en la zona de la Hoz del río Gallo. La potencia máxima 
observada en esta unidad oscila entre los 20 m en la Hoz del río Gallo y los 
60 a 50 m en la pista de Valhermoso. 

La mayor potencia en los niveles arcillosos en los bordes meridionales 
así como la potencia creciente de la unid~d NO a SE, es un hecho que 
contrasta con la unidad inferior, antes descrita, en la cual este proceso es 
similar pero inverso. 

En lo que se refiere a la composición petrológica de las areniscas se 
puede llegar a ¡¡preciar los siguientes valores. De cuarzo entre un 40 y 48 por 
ciento" de feldespato entre un 20 y 29 por ciento, de fragmentos de rocas 
metamórficas entre un 3 y 5 por ciento, de cemento calcáreo entre un 20 y 
25 por ciento y de cemento ferruginoso entre un 5 y 7 por ciento. Las 
fracciones encontradas en las distintas muestras recogidas oscilan entre un 
58 a 70 por ciento de arena fina, entre un 5 a 12 de limo y el resto 
elementos arcillosos. 

El muro de esta unidad es transicional como en las unidades ante­
riormente descritas, y definido por el predominio de una litología sobre las 
demás. Por lo que se refiere al techo, éste queda definido por la aparición de 
los primeros niveles dolomíticos y margosos que corresponden al inicio de 
las facies Muschelkalk. 

De la misma forma que en las unidades anteriormente descritas, no ha 
sido posible su datación mediante registros paleontológicos, al recurrir a la 

edad que VI RGI LI (1977) asigna a las Facies Buntsandstein en la región, se 
podría pensar en una edad Triásico inferior, y posiblemente Triásico medio. 
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2.3.4 Arcillas versicolores, areniscas y dolomías tableadas. Facies Muschel­
kalk (T G21 

En contacto transicional con la unidad inferior (T G 1 al existe un pa­
quete constituido por alternancias irregulares de arcillas versicolores, en ca­
pas gruesas, areniscas calcáreas de grano fino, en capas delgadas y dolomías 
oquerosas grises también en capas finas y con escasa continuidad lateral. La 
potencia de esta unidad es también como en el resto de las unidades ante­
riormente descritas, variable, siendo su mayor desarro! lo en la pista de 
Val hermoso en donde el espesor puede alcanzar los 25 metros. 

Petrológicamente es interesante el destacar los primeros indicios nota­
bles de sales en forma de sulfatos y dentro de los materiales arcillosos. Por lo 
que se refiere a la constitución petra lógica de las areniscas se ha podido 
comprobar un similar porcentaje en terrígenos a las areniscas de la unidad 

inferior. La aparición de dolom ías en esta unidad marca el paso transicional 
entre las facies Buntsandstein y las facies Muschelkalk netamente carbona­
tadas, con lo que de un medio continental se pasa mediante esta unidad a un 
medio marino de tipo restringido. 

Al igual que en unidades anteriores, no ha sido posible la datación de 
esta unidad, por no haberse encontrado restos fósiles que den una edad 
precisa, por lo que atendiendo a las consideraciones que hace sobre el Triá­
sico VIRGILI (19771. para la región, se puede considerar esta unidad Triá­
sico medio. 

2.3.5 Dolomras. Facies Muschelkalk (T G2dl 

Por encima de los materiales en Facies Buntsandstein y en paso transi­
cional a través de la unidad (T G2 l , descrita en el apartado anterior, se 
deposita un conjunto de materiales carbonatados, en su mayoría dolo­
míticos; con lo que se inician las facies Muschelkalk s.s. 

Litológicamente, esta unidad cartográfica está constituida por 30 m de 
dolomías rosas y grises, bien estratificadas en capas y bancos, (siendo estos 
últimos más frecuentes en el muro) y que intercalan niveles más finos de 
dolomías sacaroideas, bastante recristalizadas y margas grises también en 
capas muy finas. 

Morfológicamente se puede observar que dicha unidad da relieve posi­
tivo en la casi totalidad de su área de afloramiento y destaca fuertemente en 
el relieve general de la zona. 

Por lo que se refierea lasmicrofacies de esta unidad cartográfica, corres­
ponden a dolomicritas, dolomicritas con pelets e intraclastos y también se 
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ha pOdido encontrar lamelibranquios, ostrácodos, y talos de crinoides, as í 
como también Hemígordíus, Aulotortus y Lagénidos. El ambiente depo­
sicional a la vista de las características litológicas y faun ísticas hallado es 
eminentemente costero, siendo de ambiente de plataforma costera los 
niveles más superiores de la unidad. 

En función de la fauna reconocida en lámina, que no es determinativa a 
la hora de una pOsible datación, es preciso remitirse a las citas bibliográficas 
de otros autores, dentro y fuera de la Hoja, como es el caso de VIRGILI 
(1911), en donde se asigna a las facies Muschelkalk, en toda la región, la 
edad Triásico medio. 

2.3.6 Dolomías, margas y calizas dolomíticas. Facies Muschelkalk (T G2m) 

En contacto normal y por encima del farallón dolomítico de la unidad 
anteriormente citada, existe un grueso paquete constituido por alternancias 
irregulares de dolomías arcillosas, margas y margocalizas al muro de esta 
unidad, mientras que el techo presenta una alternancia de margas, margoca­
lizas y dolomías arcillosas. Por lo que se refiere a la primera alternancia se 
puede observar una estratificación lajosa y nodulosa, con bioturbación en el 
techo de las capas más calcáreas, y en donde se puede observar pistas de 
organismos perforantes. El espesor de esta primera alternancia, es del orden 
de los 18 m. En la segunda alternancia se puede apreciar una buena estra­
tificación en capas delgadas y lajosas y que alternan con capas más duras 
(dOlomías). El espesor de esta alternancia es del orden de 20 m, por lo 
tanto, la potencia total estimada para toda la unidad es del orden de los 
38 m. Se ha de destacar las siguientes característics: al Una mayor abun­
dancia de niveles arcillosos hacia el techo de la unidad, b) Una reducción 
clara en el espesor de las capas a medida que ascendemos en la serie y c) Una 
mayor actividad orgánica en los niveles más inferiores de la unidad. 

Por lo que se refiere a las microfacies encontradas, éstas, en su mayoría, 
corresponden a dolomicritas, así como también dolomías intraclásticas con 
fósiles y en los que se ha podido reconocer Aulotortus aff. sinuosus, Frondi­
culada, Hemigordius, algas, lamel ¡branquias, ostrácodos, equinodermos, 
etc., así como también dientes de pez. El ambiente sedimentario en el que se 
depositan este tipo de microfacies es frecuente en plataformas costeras muy 
someras, ya que existen organismos y pistas frecuentes en estos ambientes 
sedimentarios. 

Si nos basamos tanto en los datos obtenidos, así como también en los 
citados por RIBA, O. (1959) en la Sierra de Albarracín en donde en facies 
similares cita la presencia de Placunopsis teruelensís, WURM y Pseudocor-
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bula (Myophoriopsis) gregaria, MUNST, se podría atribuir una edad de Triá­
sico medio. No obstante tampoco se descarta la posibilidad de que dichas 
facies tengan edad Triásico superior. 

2.3.7 Arcillas, margas y yesos. Facies Keuper (T G3) 

Esta unidad, cartográficamente diferenciada, es fácilmente identificable 
en el campo por su coloración y litología, así como por su espesor, q~e es 
del orden de unos 80 m en las proximidades de Cerro Pelado. 

Litológicamente está constituida por arcillas y margas rojas y verdes que 
intercalan algún nivel de dolomía oquerosa poco compactada y de textura 
gruesa, con planos de estratificación mal definidos y de poca continu idad 
lateral. Hacia el techo son abundantes las formaciones fundamentalmente 
yesíferas, de coloración rojiza y gris, en donde se pueden encontrar en los 
niveles más superiores cuarzo bipiramidales y aragonitos de pequeño tama· 
ño, así como también niveles de sales diversas. 

El carácter plástico de esta formación, así como la mecanización que 
existe en la mayoría de las zonas donde aflora, hace difícil la obtención de 
buenos cortes estratigráficos, au nque es posible el reconocimiento de tres 
tramos litológicos dentro de la unidad y que corresponden a un tramo 
inferior de arcillas y margas verdes y grises, un tramo medio de margas, 
margas yesíferas e intercalaciones dolom íticas y por último, un tramo supe· 
rior, que destaca por su coloración rojiza, de arcillas yesíferas y yesos con 
cuarzos bipiramidados y aragonitos. 

De los estud ios pal inológicos real izados, cabe destacar entre otros, la 
siguiente flora: Apiculatasporites pilosus; Apiculatasporites cf spiniger, Lu­
natisporites detractus, Rhaetipollis germánicus, Aratisporites centra tus, Lu­
natisporites acutus, Porcisporites tenus, Punctatisporites ambiguus. En base 
a estos datos, a la posición estratigráfica, correlación de facies, así como a la 
edad atribuida por VIRGILI (1977) regionalmente, se le puede atribuir al 
tramo una e«;lad Triásico superior (Carniense-Noriense). 

Por encima de los depósitos salobres del Triásico superior en facies 
Keuper y concordantemente sobre ellos, descansa un potente conjunto caro 
bonatado de edad Liásico inferior, en la base del cual, se establece el tránsito 
Tr iásicopJurásico. 
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2.4. TRANSITO TRIASICO-JURASICO 

2.4.1 Carniolas. Dolomías tableadas a la base (T G 3-Jl) 

El paso de la facies Keuper del Triásico superior a los depósitos del 
Jurásico se establece a través de un paquete carbonatado, que todavía pre­
senta influencias hipersalinas. Este nuevo tramo está muy extendido en toda 
la Cordillera Ibérica y ha sido tratado por numerosos autores de forma muy 
distintas, tanto en el sentido estratigráfico como en el cartográfico. Las 
distintas formas de interpretación que los diferentes autores, le han dado a 
este tramo parece que ha sido debido, en líneas generales, a las malas condi­
ciones de afloramiento, así como también a la dificultad de apreciar con 
claridad los contactos con las unidades infra y suprayacente, por encontrarse 
en la mayoría de los casos mecanizados. No obstante dentro de la Hoja en 
cuestión, y concretamente en los alrededores de Pinilla de Molina y Cerro 
Pelado, es posible diferenciar los tramos con claridad. 

Remitiéndonos a los autores más modernos que han trabajado en la 
región vemos que VI LLENA (1971) distingue en la zona un tramo de car­
niolas, en el que separa tres horizontes litológicos "uno inferior constituido 
por dolomías bien estratificadas generalmente muy cristalinas, un tramo 
medio de brechas dolomíticas y un tramo superior formado por dolomías 
cavernosas y porosas". Posteriormente GOY et al. (1976) han definido dos 
unidades, con rango de formación que son asimilables a los dos tramos 
litológicos englobados dentro de esta unidad cartográfica. Corresponden a la 
Formación Dolomías tableadas de Imón y a la Formación Carniolas de 
Cortes de Tajuña. 

Como se ha mencionado en la introducción de este apartado, el con­
tacto de esta unidad cartográfica con las facies Keuper es de difícil obser­
vación en casi la totalidad del área de afloramiento y sólo se ha podido 
comprobar claramente en dos o tres lugares, de ellos son de destacar Pinilla 
de Malina y Cerro Pelado; en ambos lugares se han podido reconocer, sobre 
la unidad yesífera, unos 4 m de calizas arcillosas, amarillentas con cuarzos 
bipiramidados y que son asimilables a la unidad informal, tramo de transi­
ción, definida por GOY et al. (1976). Concordantemente sobre este tramo 
se observa un paquete de 15 a 20 m de dolomías de aspecto tableado, 
aunque regularmente estratificadas y de color gris. Entre sus microfacies 
dominan las dolomicroesparitas, a veces con intraclastos y oolitos. 

La diferenciación cartográfica de esta unidad, asimilable a la Forma­
ción dolomías tableadas de Imón GOY et al. (1976) no se ha realizado, 
debido a las características de los afloramientos en la Hoja y a la potencia 
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del tramo, así como también a la frecuente mecanización en que se halla con 
las facies Keuper infrayacentes. Es por todo esto, que dicha unidad ha sido 
englobada cartográficamente junto con su inmediata superior y que a conti­
nuación se describe. 

Sobre la unidad anterior y concretamente en Pinilla de Molina, aflora 
un paquete de unos 100 m de potencia, constituido por carniolas y dolQ::, 
mías blanquecinas que en la base y en contacto con la unidad inferior 
muestra un tramo margoso de unos 4 a 5 m de espesor. Esta unidad es 
asimilable a la Formación de Carniolas de Cortes de Tajuña, GOY et al. 
(1976). Es de destacar que el miembro superior de esta unidad, está consti­
tuido por dolomías, calizas, calizas dolomíticas azoicas, más o menos oque· 
rosas y brechoides y carniolas con coloraciones rojizas y amarillentas. 

Entre las microfacies dominan las pseudoesparitas de dedolomitización 
y doloesparitas. 

Son nulos o casi nulos los indicios de fauna en dicha unidad, encontrán­
dose solamente fantasmas de lamelibranquios, equinodermos, etc. Por esto y 
ante la imposibil idad de datar paleontológicamente esta unidad cartográfica, 
debido a la escasez y trivialidad de los restos fósiles encontrados hasta ahora, 
hay que recurrir a su posición estratigráfica, considerando de este modo, la 
edad Triásico superior para las facies Keuper y la edad de Sinemuriense s.1. 
para la parte inferior del tramo suprayacente. Además y teniendo en cuenta 
los hallazgos palinológicos, actualmente en estudio, según los cuales, la 
parte inferior de la brecha de aspecto margoso podr ía ser todavía Triásico 
superior, parece aceptable asignar al tramo de transición y a las dolomías 
tableadas de la base, una edad Triásico superior, mientras que en las caro 
niolas se podría situar el tránsito Triásico-Jurásico. 

En lo que se refiere a la sedimentación de estos materiales, ésta se 
realizó en un medio litoral confinado hipersalino. Según YEBENES (1973) 
las carniolas corresponden a primitivas alternativas de dolomías y evaporitas. 
La disolución de estas últimas, por la acción de aguas meteóricas, provocaría 
la brechificación y dedolomitización de los materiales dOlomíticos,en un 
proceso telogenético que traería como consecuencia la aparición de car·. 
niolas en las zonas superficiales. 

2.5 JURASICO 

Por encima de los depósitos del Triásico superior-Jurásico en niveles de 
tránsito (dolomías de Imón y carniolas Cortes de Tajuña) y concordan­
temente sobre ellos, descansa un conjunto carbonatado y calco-margoso, en 
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el que se han podido dividir las siguientes unidades cartográficas asimilables 
de forma general a las formaciones definidas por GOY et al. (1976) y que 
son las siguientes: 

A) Formación calizas y dolomías tableadas de Cuevas Labradas. 
B) Formación margas grises de Cerro del Pez. 
C) Formación calizas bioclásticas de Barahona. 
D) Formación alternancia de margas y calizas de Turmiel. 
En la presente Hoja las Formaciones B y C han sido agrupadas en una 

misma unidad cartográfica debido, a su escasa potencia en bastentes lugares 
dentro de la Hoja, aunqUe se ha de destacar que ambas Formaciones son 
visibles y reconocibles fácilmente en campo, por su coloración y aspecto 

externo. 
Por encima de la alternancia de margas y calizas de Turmiel, existe 

dentro de la Hoja, y con extensión considerable de afloramiento, un tramo 
netamente calcáreo, y cuyo espesor máximo puede llegar a alcanzar los 
30m. 

2.5.1 Calizas y dolomías tableadas (J~:~3) 

Siguiendo a GOY et al. (1976) en esta formación y unidad cartográfica, 
se pueden diferenciar dos miembros, que en la cartografía no se han sepa­
rado. El miembro inferior, tiene una potencia de 50 a 60 metros y está 
constituido por calizas, calizas margosas y calizas dolom íticas y dolom ías 
microcristalinas tableadas, de color gris claro a beige, que suelen originar un 
fuerte resalte, y en las que aparecen niveles fosil íferos que contienen bra­
quiópodos (Rhynchone/la sp., Piarorhynchia sp., etc.) así como también 
lamelibranquios del género Pseudopecten. 

En Hojas limítrofes realizadas con anterioridad a ésta, se han encon­
trado en este mismo miembro y concretamente en niveles basales Spiriferina 
Walcotti (Sow), "Terebratula" davidsoni HAIME, Tetrarhynchia aff. 
dunrobinensis (ROLL), Squamirhynchia aff. squamiplex (QUENST) y 
Piarorhynchia? sp. Las microfacies encontradas tanto en la serie de Pinilla 
de Molina como en Cuevas Labradas corresponden a micritas y doloesparitas 
con niveles de intrabiomicritas en las cuales se ha podido reconocer. Lí­
tuosepta recoarensis, Língulina tenera, Haurania deserta, Frondicularia, os­
trácodos, eqUinodermos, lamelibranquios, etc. 

El miembro superior está formado por calizas y dolomías de aspecto 
margoso, que suelen ser dominantes, en capas de potencia desigual. Hacia la 
mitad del tramo comienzan a aparecer niveles margosos centimétricos, 
siendo en la parte superior de mayor espesor (0,2 a 0,4 m). El miembro 
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termina con una superficie ferruginosa, de desarrollo variable, y no siempre 
visible que contiene fauna de ostreidos. 

La potencia de este conjunto varía dentro de la Hoja de Taravilla 
(24-20) bastante" oscilando su magnitud entre los 60 y casi 100 m. Las 
microfacies, corresponden a doloesparitas, dolomicritas y micritas, estas 
últimas muy pobres en microfauna. Corresponden a depósitos de plataforma 
interna. 

La fauna recogida en el miembro inferior, así como la recogida y citada 
en otras Hojas limítrofes o próximas a ésta, caracteriza el Sinemuriense­
Carixiense inferior. Por lo que se refiere al miembro superior es ya probable­
mente Carixiense. 

2.5.2 Calizas bioclásticas. Margas grises a la base (J~;3) 

Como ya se indicó en el apartado de introducción que corresponde a 
este sistema cronoestratigráfico, se integran en esta unidad cartográfica dos 
formaciones. La inferior, constituida por margas grises, que a veces inter­
calan calizas margosas, más frecuentes cerca de la base, y cuyo espesor 
estimado en las col-umnas de Pinilla de Molina y Cuevas Labradas, es del 
orden de los 10 m, aunque existen puntos en donde esta potencia varía 
tanto en sentido negativo como positivo, quedando comprendida entre los 7 
y 12 m de potencia. 

Entre las microfacies dominan las micritas fosilíferas y bomicritas. En 
levigados aparecen Lenticulina muensteri, Astacolus, Dentalina y Lituosep­
tao 

La macrofauna encontrada dentro de la formación corresponde fun­
damentalmente a braquiópodos, lamelibranquios, gasterópodos, etc., siendo 
de destacar la presencia de Plesiothyris verneuilli (DESLONG CHAMPS) 
Lobothyris af. punctata (SOWEBY), Terebratula thomarensis CHOFFAT, 
Lobothyris subpunctata (DAV I DSON), Pholadomya thornarensis 
CHOFFAT, Rhynchonella dumbletonensis (DAVIDSON) en Dubar 1931, 
Quadratirhynchia sp. 

En lo que se refiere a la Formación superior, está constituida por cal izas 
bioclásticas de aspecto noduloso, de color beiges y pardas; a veces rojizas y 
amarillentas, estratificadas en capas medias y finas onduladas e irregulares. 
Presenta intercalaciones poco potentes de margas lajosas, más frecuentes 
cerca de la base. En el techo es frecuente observar una superficie ferrugi­
nosa, que marca su límite superior. Es de destacar las características lito­
lógicas y estructurales, así como su coloración, ya que son visibles y reco­
nocibles fácilmente en campo y su seguimiento a lo largo de la Hoja, así 
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como de las Hojas limítrofes, se hace de fácil observación. Esta formación al 
estar situada estratigráficamente entre dos unidades margosas, suele dar re· 
salte topográfico, lo que unido a lo anteriormente expuesto la convierte en 
un excelente nivel de referencia. Su potencia oscila entre los 10 Y 15 m. 

Entre las microfacies reconocidas son preferentes las biomicritas e in· 
trabiomicritas en las que ha sido reconocida la siguiente asociación micro­
fa un ística: Lenticulina, Marginulina, Haplophragmoides, Ammodiscus, 
ophtálmidos y ostrácodos. Asociada a estas facies existe una gran cantidad 
de especies macrofaunísticas de ellas las más representativas y más 
abundantes halladas dentro de la Hoja son: Spiriferina alpina OPPEL, Lo­
bothyris subpunctata (DAVIDSON), Rhynchonel/a dumbletonensis, 
DAVIDSON en Dubar, 1931, Terebratula thomarensis CHOFFAT, Zei/leria 
(z) quadrifida (LAMARCK), Quadratirhynchia cf. quadrata BUCKMAH, así 
como también lamelibranquios, equinodermos, etc. 

En función de la fauna encontrada en estos depósitos, así como las 
recogidas en otras zonas próximas a la Hoja y reflejadas en notas publicadas; 
la edad atribuible a la formación inferior de margas grises (Formación Cerro 
del Pez) es Carixiense superior-Domeriense (Zona Stockesi o zona Marga­
ritatus basal). Por otra parte, el tramo de calizas bioclásticas (Formación 
calizas bioclásticas de Barahona) son de edad Domeriense (zona Margaritatus 
y zona Spinatum). 

El medio deposicional de ambas formaciones correspondería a una pla-

taforma abierta, somera. 

2.5.3 Alternancia de calizas y margas (Ji~:14) 

Por encima de la superficie feruginosa del techo de las calizas bioclás­
tic as se encuentra una formación calco-margosa que GOY et al. (1976) han 
definido como Formación Alternancia de margas y calizas de Turmiel, di­
ferenciando cinco miembros. Son de más antiguo a más moderno: 

a) Miembro margas y calizas margosas. 
b) Miembro calizas amarillentas y margas verdosas. 
c) Miembro margas rosas. 
d) Miembro alternancia rítimica de margas y calizas. 
e) Miembro margas y margocalizas. 
Es casi generalizada la existencia de estos cinco miembros en todas las 

Hojas limítrofes a ésta, incluso dentro de ella, pero en los cortes real izados es 
difícil reconocerlos debido a encontrarse generalmente semicubiertos. 

No obstante, se describe esta unidad según los cinco miembros dife­
renciados por GOY et al. (1976) y que son válidos para todo el ámbito de la 
Hoja. 
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El miembro inferior está constituido por margas con intercalaciones de 
calizas margosas y margocalizas, de color gris con tonos verdosos y rosas. 
Suele contener gran cantidad de fauna de la cual las especies más caracte­
rísticas encontradas en la Hoja corresponden a Spiriferina alpina var 
Falloti (COR ROY) Aulacothyris cf. punctata (SOWERBY) Lobothyris 
punctatavar.areta (DUB), Lobothyris cf. subpunctata (DAVIDSON) Plicatula 
(P.I spinosa (SOWERBYI. 

El segundo miembro se compone por regla general de calizas algo arci­
llosas, de color amarillento, estratificadas en capas finas, con intercalaciones 
de margas, que cuando no se encuentran cubiertas, dan un pequeño resalte. 
Se ha podido reconocer la siguiente fauna: Hidaitescf.boreale (SEEBACHI, 
stolmorhynchia bouchardi (DAVIDSON), "Terebratula" jaubeni DESL. y 
Homoeorhychia batallen· (DUB.). 

Estos dos miembros cuyo espesor en las series obtenidas, no sobrepasa 
de los 10m por regla general, se encuentran cubiertos por una capa de 
arcillas de lavado. La edad que se le asigna a dichos miembros es la de 
Toarciense inferior; zona de Tenuicostatum para el primero y Serpentinus 
para el segundo. 

El tercer miembro lo constituye una alternancia de margas grises-rosá­
ceas en capas de 30 a 40 cm y calizas en capas finas de 5 a 15 m. Esta 
unidad suele presentar una gran cantidad de fauna en la mayor parte de la 
Cordillera Ibérica, y por lo tanto dentro de la Hoja. En los cortes que se han 
realizado en Pinilla de Molina, así como en Cuevas Labradas, se ha podido 
reconocer Orthodactylites onhus BULKMAM,Hildoceras sublevisoni FUCI­
NI, Hildoceras bifrons (BRUGUIERE); Phymatoceras sp.; Terebratula 
jauberte DESLOMAGCHAMPS; Terebratulaperfida CHOFFAT, Terebratula 
wittnchi CHOFFAT; Homoeorhynchia meridionalis (DESLONG CHAMPS); 
Homoeorhynchia cf. batalleri DUBAR; Plagiostoma DF. gigantea (SO­
WERBY). 

La potencia de este tramo var ía entre los 8 y 12 m y la fauna recogida 
caractriza el Toarciense inferior (zona Serpentinus) y medio (zona Bifrons). 

El cuarto miembro, de edad Tarciense medio-superior, se encuentra 
constituido por alternancias rítmicas de margas y calizas, siendo los tramos 
margosos ligeramente dominantes. Presenta una variada fauna de ammonites 
y braqUiópodos fundamentalmente; de ellos son de destacar entre los reco­
g idos en los cortes ya mencionados: Phymatoceras cf. narbonensis 
BUCKMAN,fbrpocerassp.; Hildoceras bifrons (BRUGUIERE) Hangia (H.) 
gr. variabilis (D'ORB IGMY); Pseudogrammoceras subregale PINNA, Pseudo­
grammoceras cf. aratum (BRUCKMAN), así como también Hildoceras aft 
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Pemipolitum BUCKMAN y un grupo numeroso de especies de braquiópodos 
y pelecípodos. 

La potencia para este tramo es del orden de 8 a 12 m. 
Finalmente, como último miembro y techo de la Formación aparece 

una alternancia de margas y margocalizas de color gris verdoso a veces 
rosadas, estratificadas en capR; finas y en la mayoría de los casos cubiertos 
por arcillas de lavado, pero que en puntos como en Pinilla de Molina y en 
Cuevas Labradas se ha podido reconocer Pseudogrammoceras fallaciosum 
(BA YLEI. Pseudolillia sp.; Terebratula submaxillata, (DAV I DSON) en 
CHOFFAT 1974, Homoeorhynchia sp., etc. 

La pot~ncia oscila entre los 8 y 10m y se ha datado como Toarciense 
superior (Zona Insigne). 

En las microfacies de esta formación dominan las biomicritas y pelmi­
critas con lamelibranquios, gasterópodos, espículas, equinodermos, ostrá­
codos, Lenticulina, Marginulina, Nodosaria y microfilamentos. En levigados 
han aparecido Lenticulina muensteri, L. tricarinella y Citharina aff 
calthrata, como foramin íferos más frecuentes. 

El medio deposicional correspondería a una plataforma abierta que 
recibiría aportes intermitentes de materiales detríticos finos. 

2.5.4 Calizas (J 14-22) 

Sobre la formación de alternancia de margas y calizas se dispone un 
tramo calcáreo que da resalte topográfico, formando una cornisa que corona 
algunas zonas del borde oriental de la Hoja, así como fuertes farallones en 
los valles de los ríos Gallo y Tajo. 

Esta unidad que en casi su totalidad se encuentra constituida por calizas 
grises estratificadas en capas de variado espesor, intercala niveles de margas 
finamente estratificadas. El conjunto representa el Jurásico medio (Dogger), 
siendo los últimos materiales pertenecientes a este sistema que aparecen 
dentro del marco de la Hoja. 

Las microfacies correspondientes a esta unidad, son biomicritas, biopel· 
micritas y ocasionalmente bioesparitas y oosparitas y en los que se encuen· 
tran, serpúlidos, briozoos, ammonites, braquiópodos, etc., así como también 
Marginulina, Brotzenia, Lenticulina, etc. 

El medio deposicional muestra una tendencia a la somerización desde la 
parte inferior de la unidad, plataforma abierta, a la superior, plataforma -
interna. 

La existencia en zonas próximas a la Hoja de fauna del tipo Gruneria 
gruneri (DUMORTIER), Aulacothyris blakei (DAVIDSON), Terebratula 
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submaxillata (DAVIDSON) en Choffat 1974, Cotteswoldiá, Walkericeras, 
Pleyde/lia aalensis, caracteriza la parte superior del Toarciense. 

Las facies de calizas 001 íticas (oosparitas con fósiles) en la zona media 
de la formación son materiales típicos del Bajociense, en casi toda la Cor­
dillera Ibérica. Fuera de la Hoja se ha podido reconocer fauna característica 
de este piso (Hoja de Checa 25-21). 

La potencia existente de calizas grises del Dogger, para la Hoja de 
Taravilla, oscila desde 15 a 20 m en el ángulo suroriental, a 35 y 40 m en la 
Hoz del río Gallo y Valle del Tajo en el ángulo noroccidental. En este 
último lugar es frecuente observar que sobre las cal izas existe y aparece un 
paquete detrítico importante yen discordancia sobre él y que corresponden 
a los depósitos arenosos típicos de la Formación Utrillas. 

2.6 CRETACICO 

Los materiales pertenecientes a este Sistema, afloran dentro de la Hoja 
de Taravilla al O del accidente del río Bullones, encontrándose también 
pequeños retazos al E de dicho accidente. Se hallan ampliamente repre­
sentados en los cuadrantes meridionales y noroccidentales y en extensión se 
puede apreciar que ocupan algo más de la mitad de la Hoja. 

Morfológica y estructuralmente se encuentran dispuestos a modo de 
grandes mesas, suavemente plegadas, salvo en el caso del río Tajo, donde se 
puede apreciar un fuerte plegamiento que choca con la tónica general en la 
disposición de dichos materiales. 

Por lo que se refiere a sus depósitos, se caracterizan por constituir una 
serie detrítica, areno-arcillosa en la base que pasa a carbonatada y masiva en 
el techo. Las unidades diferenciadas cartográficamente son: un nivel inferior 
detrítico de características similares a las facies arenosas de la Formación 
Utrillas "(AGUILAR et al. 1971), una segunda unidad de margas y calizas 
con fauna, una tercera unidad constituida por un ,conjunto dolomítico y 
margo-dolomítico y que por encima como cuarta unidad, aparecen unas 
calizas nodulosas con fauna que presenta margas a techo, siendo éstas la base 
sobre la que se apoya la quinta unidad dolomítica en la que a techo se 
produce el paso del Cretácico terminal a los materiales terciarios datados, y 
diferenciados cartográficamente. 

2.6.1 Arenas en Facies Utrillas (C~~~21) 

Esta unidad cartográfica que dentro de la Hoja se representa, entra 
dentro del contexto de las facies arenosas de similares características a la 
Formación "Utrillas" AGUILAR et al. (1971), pero es posible que la base 
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de dicha unidad y concretamente en la zona del río Cabrillas y Poveda de la 
Sierra pertenezcan a las facies Weald. Esta posibil idad se basa en los trabajos 
de MELENDEZ, F. (1971) y LOPEZ F. y GALLEGO, 1. (1976) en los que 
destacan la presencia de unas facies detríticas de unos 60 m de espesor sobre 
las formaciones del Liásico superior que le asignan una edad Valan­
giniense-Aptiense? , aunque para la zona del río Cabrillas no existen criterios 
paleontológicos que aseveren dicha aparición, por lo que el conjunto de las 
facies arenosas que all í aparecen se han tomado dentro de la unidad carto­

gráfica arenas en facies Utrillas (C~~~21)' 
La unidad se apoya en discordancia erosiva sobre los distintos tramos 

del Liásico y Dogger. Se encuentra constituidas por arcillas arenosas versico­
lores, arenas y areniscas arcósicas blancas y ocres que intercalan niveles de 
cantos cuarcíticos rodados de tamaño medio a pequeño. Existe en el techo 
frecuentemente calcarenitas ferrugionosas, así como también intercalaciones 
de calcaren itas con ostreidos, preferentemente en la zona media de la uni­
dad. En general, toda la unidad es de color blanco, aunque existen colores 
abigarrados debido a la tinción de óxidos de hierro, los cuales, llegan a 
individualizarse constituyendo costras ferruginosas. 

Con respecto al espesor que presenta esta unidad, dentro de la Hoja, se 
puede apreciar una fuerte variación en él, siendo de una mayor potencia en 
la parte sur, zona de Poveda de la Sierra, río Cabrillas, mientras que en los 
afloramientos más septentrionales el espesor es más reducido. La variación 
de éste oscila entre un mínimo de 15 m y un máximo de 90 m de espesor. 

El carácter azoico de esta unidad, en el que únicamente se pueden 
encontrar algún resto vegetal, hace difícil su datación, por lo que se recurre 
a posición estratigráfica y a dataciones realizadas en zonas algo más alejadas. 
Así en esta unidad, ARIAS y WIEDMANN (1977) han encontrado en are­
niscas de facies similares, una fauna de ammonites de edad Albiense en la 
provincia de Albacete. Para el caso concreto de la Hoja de Taravilla, es 
posible y de hecho así se ha considerado, que la edad es Albiense-Cenoma­
niense. 

2.6.2 Margas y calizas con fauna (C~~3) 

Esta unidad cartográfica diferenciada dentro del Sistema Cretácico co­
rresponde a un tramo intercalado entre las facies arenosas y el gran paquete 
dolomítico del Cretácico superior. 

El conjunto de esta unidad se presenta como una alternancia de biocal­
carenitas que alternan con margas y margocalizas de colores grises y verdes 
que a veces dan un pequeño resalte sobre las facies arenosas del Albiense. Es 
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frecuente encontrar calizas, bioclásticas de tonalidades ocres que guardan 
dentro de sí una gran abundancia de especies fósiles marinas. Por regla 
general, la unidad culmina con niveles margosos de tonos grises-verdosos que 
no presentan vestigios de fau na. 

Con respecto al espesor de esta unidad, varía mucho, aunque dentro de 
un intervalo reducido, siendo el de mayor desarrollo el encontrado en la 
columna de MolinodeCampillo en donde esta unidad se le ha calculado unos 
25 m. En el resto de la Hoja la potencia reconocida es menor. 

En las microfacies estudiadas dentro de la Hoja, constituidas por biomi­
critas, doloesparitas e intradoloesparitas, no ha sido posible reconocer una 
microfauna característica, aunque en la unidad similar representada en la 
Hoja de Checa (25-21). las microfacies corresponden a biomicritas, oomicri­
tas fosil íferas e intraesparitas que contienen Orbitolina Gr. cóncava; Orbi­
tolina (mesorb) cóncava cóncava, Orbitolina (Mesorb) cóncava catárica, Or­
bitolina (Mesorb) cónica, Daxia cenómana, serpúlidos, briozoos, gaste­
rópodos, etc. 

En base a los criterios estratigráficos, paleontológicos así como de mi­
crofacies, se considera que esta unidad cartográfica está enclavada dentro del 
Cenomaniense s.1. No obstante no se descarta la posibilidad de que los 
niveles más inferiores sean del Cenomaniense inferior. 

2.6.3 Dolomías, dolomías margosas y calizas. Conjunto tableado (C;~:22) 

Está constituido esta unidad por dolomías amarillentas porosas con 
óxidos de hierro laminares y puntuales, bien estratificadas en capas medias a 
gruesas y que alternan con margas dolomíticas y dolomías arcillosas en las 
que se puede observar algún resto de fauna. Hacia el techo es frecuente 
observar un paquete de dolomías masivas que bien puedieran ser asimilables 
a las dolomías masivas de la Formación "Dolomías de la Ciudad Encan­
tada", descritas por MELENDEZ, F. (19711. Por lo que se refiere al muro de 
la unidad, ésta descansa por regla general sobre un nivel margoso de color 
gris verdoso azoico. 

El espesor de esta unidad para la Hoja oscila entre los 15 y 40 m y sus 
mejores afloramientos corresponden a las columnas de Fuembellida, Molino 
del Campillo y los grandes cortados que existen en las paredes de los valles 
del río Cabrillas y Tajo. 

Las microfacies corresponden a dolomicritas y doloesparitas con bajo 
contenido en arcilla y esporádicOS niveles de biomicritas en parte dolomi­
tizadas que contienen Dicyclina schlumbergeri, Daxia, Ophthalmididos así 
como restos de lamelibranquios, equinodermos y miliólidos. De todo esto se 
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deduce que debido a la escasa fauna existente y la que aparece es de escasa 
representatividad bioestratigráfica, la edad de estos materiales se da en fun­
ción a su posición estratigráfica siendo ésta Cenomaniense superior-Tu ro­
niense inferior. 

2.6.4 Calizas nodulosas con fauna, margas a techo (C~;3 ) 

Sobre la unidad anterior aparece un conjunto de coloración blanque­
cina, que destaca del resto de las formaciones dolomíticas y constituida por 
margocalizas nodulosas y biocalcarenitas que culminan en un nivel de mar­
gas calcáreas de color gris-blanco. El conjunto se encuentra estratificado en 
capas finas a medias. El tramo es rico en niveles con abundante fauna de 
Rudistas, lamelibranquios y gasterópodos fundamentalmente. Así mismo, 
son frecuentes las calizas blancas ricas en ostrácodos y serpúlidos. 

El espesor de este tramo no es muy potente en el ámbito de la Hoja, así 
como en las I im ítrofes, siendo éste del orden de unos 10m. No obstante, es 
un nivel fácilmente identificable, por lo que se ha considerado oportuno 
representarlo cartográficamente, aunque esta representación sea exagerada 
en la mayoría de los casos. 

En lo que se refiere a las microfacies encontradas dentro de la Hoja, 
corresponden fundamentalmente a biomicritas en las que se ha podido reco­
nocer junto con restos de rudístidos, gasterópodos, lamelibranquios, equi­
nodermos, etc. Heteroporella aft lepinae, Gyroidinoides nitidus, Globoro­
talites multisepta, así como también Salpingopore/la hispanica. 

En función a la fauna reconocida, así como también por su posición 
estratigráfica se puede considerar a esta unidad como tramo dentro del 
Turoniense_ 

2.6.5 Dolomías y calizas dolomíticas en capas gruesas (C23 -26 ) 

En la Hoja de Taravilla (24-201 el tramo, cartográficamente diferen­
ciado más alto en el Sistema Cretácico y que presenta una amplia extensión 
dentro de la Hoja, está constituido por dolomías sacaroideas grises y ama­
rillentas que se encuentran depositadas en la base de la unidad, estratificadas 
en capas gruesas y bancos que suelen dar pequeño escarpe sobre el tramo 
margoso del Turoniense. Por encima existe una potente serie de dolom ías 
grises, frecuentemente tableadas en capas gruesas con algún banco interca­
lado. Este tramo presenta frecuentes oquedades que le dan un aspecto de 
karst incipiente. Por encima y en serie continua aparece un conjunto de 
calizas y calizas dolomíticas que lateralmente se presentan dolomitizadas y 
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estratificadas en capas gruesas y bancos. Por último, a techo existe un grueso 
paquete de dolomías grise5, de aspecto y j:extura sacaroidea, frecuentemente 
carstificadas, y con una estratificación por regla general mala a masiva. 

La potencia de esta unidad varía, en todo el ambiente de la Hoja, 
debido fundamentalmente a la erosión y carstificación. No obstante, en los 
cortes realizados, se ha podido calcular un espesor entre los 80 y 190 m. 

Morfológicamente, este paquete dolom ítico ocupa el techo y los escar­
pes superiores de las mesas cretácicas existentes en la Hoja, ocupando así 
una amplia extensión cartográfica. 

Dentro de las microfacies existentes que corresponden a dolomicritas y 
doloesparitas, no se ha podido reconocer ningú n vestigio de fauna. No 
obstante, en los tramos medios, las microfacies existentes constituidas por 
biomicritas, intrabiomicritas, intraesparitas, se ha podido reconocer la 
siguiente asociación, Ethelia alba, Thaumatopore/la parvovesiculifera, 
Accordiella conica, Cuneolina, Minouxia, etc., junto con miliólidos, ostrá­
codos, equ ínidos, gasterópodos, etc., así como también foram iníferos de 
mar abierto, (rotálidos, globotruncanas, etc.). Estas asociaciones encon­
tradas en los niveles calcáreos caracterizan el Santoniense. Sin embargo, 
aunque dentro de la unidad se ha caractrizado este piso, el resto de los pisos, 
desde el Coniaciense hasta el Maestrichtiense, no ha sido posible recono­
cerlos por lo cual esta unidad ha sido enmarcada dentro del Senoniense s.l. 

2.7 TERCIARIO 

Los depósitos terciarios que aparecen dentro de la Hoja de Taravilla 
(24-20) tienen escasa extensión y se encuentran repartidos en pequeñas 
manchas, siendo la de mayor desarrollo la situada en el borde occidental de 
la misma, en su límite con la Hoja de Zaorejas (23-20). 

Dos tipos de materiales constituyen el conjunto de los depósitos ter­
ciarios, unos de naturaleza detrítico y otros de naturaleza carbonatada. 

Los depósitos de naturaleza detrítica se encuentran representados por: 
- Un nivel inferior preorogénico constituido por conglomerados 

arcillas y areniscas (T~-32)' 
- Un nivel medio postorogénico constituido a su vez, por dos unidades 

compuestas por conglomerados, areniscas y arcillas (T~_~1) de edad 01 igoce­
no Superior-Mioceno Inferior y otra formada por arcillas con cantos (T~) 
de edad pi iocena. 

Por lo que respecta a los materiales carbonatados se han representado 
dos unidades, ambas postorogénicas: 
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- Una inferior constituida por calizas y margocalizas (T:3~1l)' 

- Una superior constituida por calizas lacustres (Tc~). 

Estructural y morfológicamente, salvo la unidad inferior preorogénica, 
el resto se encuentran en disposición horizontal o poco deformadas, y ocu· 
pan zonas de relieve plano y extensiones más o menos reducidas que fosi· 
lizan estructuras y paleorrelieves preorogénicos (mesozoicos y terciarios infe· 
riores). 

2.7.1 Arcillas y conglomerados (T:.
23

) 

Esta unidad que sólo aparece representada en la Hoja de Taravilla 
(24·20). en un pequeño afloramiento en el borde occidental de la Hoja junto 
a la carretera de Puente San Pedro a Zaorejas. se encuentra ampl iamente 
extendida dentro de la Hoja de Zaorejas (23-20). 

Estructuralmente este conjunto descansa discordante sobre los mate· 
riales calco-margosos del Cretácido superior, Eoceno y deformados sincró­
nicamente con ellos. 

Litológicamente esta unidad se encuentra constituida por una alter· 
nancia de conglomerados de cantos calcáreos, subredondeados, más cemen· 
tados, dispuestos en capas gruesas y bancos de 0,5 a 1 m de espesor, are· 
niscas de grano grueso a medio de tonos rojiZOS a marrones y arcillas ma· 
rrones algo arenosas. Es frecuente observar estructuras sedimentarias de ori· 
gen fluvial en los niveles arenosos, tales pomo laminación cruzada, así como 
también ripples a techo. También son frecuentes las cicatrices ferruginizadas 
sobre los depósitos arcillosos. 

La unidad que se cartografía dentro de la Hoja de Taravilla (24-20) es 
asimilable a la base de una potente serie detrítica dentro de la Hoja de 
Zaorejas (23-20). Esta serie que se encuentra constituida por conglo­
merados, areniscas y arcillas en el muro, pasa gradualmente hacia el techo a 
alternancias de areniscas, arcillas, margas y algún nivel conglomerático, en la 
zona media, mientras que la parte superior de dicha unidad se encuentra 
constituida por margas ocres y blancas, margocalizas, y calizas de gaste· 
rópodosque contienen carofitas. El espesor total aproximado para dicha 
unidad es del orden de unos 200 m. 

Del conjunto total de la unidad y concretamente de su parte superior se 
han recogido una serie de muestras repartidas entre pequeños cortes estrati· 
gráficos, así como aisladas, en las cuales se ha podido comprobar la exis· 
tencia de microfacies de tipo micrítico con alto contenido en arcilla, y en las 
que se ha podido constatar la existencia de especies de charáceas, de las que 
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destacan, en corte real izado en la pista a Huertapelayo, Hoja de Zaorejas 
(22-20); Tectochara (nitellopsis aemula (GRAMBAST), Rhabdochara 
stockmansi (GRAMBASTl. Harrisichara tuberculata (LYELL) GRAMBAST, 
Chara aff. molassica STRAUB, así como tambiénSphaerochara aff. in­
conspicua (AL BRAUN EX UNGER) FEIST-CASTEL, Rhabdochara major 
(GRAMBAST) Psilochara sp. Por lo que respecta a ensayos realizados en 
muestras aisladas, próximas a este corte, y sobre los mismos niveles, se han 
encontrado asociaciones similares a las anteriormente expuestas. En puntos 
alejados a éste y concretamente en la carretera de Ocentejo a Valtablado, 
Hoja de Zaorejas (23-30) sobre un talud, próximo al puente sobre el río 
Tajo, y en niveles margo-calcáreos se ha podido comprobar la existencia de 
Gyrogona aff. medicaginula LAMARCK. 

Las asociaciones anteriormente citadas, así como también las especies 
encontradas en muestras aisladas, todas ellas dentro de la Hoja de Zaorejas 
(23-20) caracterizan el Oligoceno inferior-medio. Como por debajo de donde 
se han realizado dichas dataciones existe un grueso paquete detrítico de más 
de 100 m de espesor, es previsible que la edad del conjunto de la unidad sea 
Eoceno-Oligoceno medio. 

2.7.2 Arcillas y conglomerados (T:;~l1) 

Esta unidad que en la Hoja de Taravilla se encuentra en mayor extensión 
en su borde occidental, presenta también pequeños retazos repartidos sobre 
formaciones mesozoicas. 

Litológicamente, se encuentra constituida por alternancias de conglo­
merados calcáreos, subredondeados generalmente bien cementados y 
dispuestos en gruesos bancos de espesor irregular debidos a su disposición en 
canales; niveles delgados y areniscas de grano medio y bancos potentes de 
arcillas rojizas-marrones, mucho más abundantes hacia el techo de la unidad. 

Al igual que en la unidad anteriormente descrita (conglomerados y 
arcillas T~_31), ésta se encuentra con mayor desarrollo, tanto vertical como 
horizontal, dentro de la Hoja de Zaorejas (23-20). 

Estructuralmente la unidad se apoya discordante sobre la citada en el 
apartado anterior y observándose en la Hoja de Zaorejas (23-20), que dicha 
discordancia se efectúa sobre distintos tramos de la ya mencionada unidad 
de conglomerados y arcillas (T~_32)' Así, por ejemplo, en la zona central de 
la Hoja de Zaorejas (23-20), la unidad se apoya discordantemente sobre los 
tramos superiores de la unidad (T~_32) mientras que en la zona oriental y 
borde occidental de la Hoja de Taravilla, se sitúa sobre los tramos más bajos. 

Por lo que se refiere a la potencia de esta unidad, se puede apreciar 
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dentro de la Hoja de Taravilla (24-20) que ésta es constante y del orden de 
unos 80 m. Sin embargo, existe una fuerte variación dentro de la Hoja de 
Zaorejas (23-20) situándose dentro de un intervalo entre 40 y 100 m apro­
ximadamente, encontrándose su máximo en la zona central de esta Hoja. 

En lo que respecta a la edad de estos materiales, hay que aclarar que no 
se ha podido real izar dataciones mediante restos paleontológicos, por lo que 
nos atenemos a posición estratigráfica entre las unidades infra y supra­
yacentes. Se sabe que la unidad infrayecente a techo tiene edad 01 igoceno 
inferior-medio, y en la unidad suprayacente, de naturaleza calcárea, se han 
encontrado restos que indican una edad Mioceno, por la cual la edad 
asignada a esta unidad, de carácter netamente continental, la situamos entre 
el Oligoceno superior-Mioceno inferior. 

2.7.3 Calizas y margocalizas (T~;~~ 1) 

En el borde occidental de la Hoja, y sobre la unidad detrítica conti­
nental, descrita en el apartado anterior, y en transición litológica brusca, 
aparece un conjunto carbonatado constituido por: calizas, calizas arcillosas 
y margas de tonos grises y blancos, estratificadas en capas medias y gruesas y 
que intercalan niveles de calizas con abundantes gasterópodos lacustres, así 
como también niveles margosos con algún contenido en materia orgánica, 
como lo demuestra la existencia de frecuentes lentejones delgados de ligni­
tos. A techo de esta unidad es frecuente también, la existencia de calizas 
micríticas de algas. Estas últimas son posibles reconocerlas en el Alto de 
Placetuela de los Moros (Taravilla, 24-20) y en la carretera de Zaorejas a 
Villanueva de Alcorón, dentro de la Hoja de Zaorejas (24-20). 

Litológicamente, esta unidad, aunque a retazos, es constante en sus 
características. A escala regional, se observa las mismas peculiaridades litoló­
gicas. 

La potencia visible y estimada para esta unidad dentro de la Hoja de 
Taravilla es del orden de unos 90 m, variando ésta de forma ostensible 
dentro y fuera de ella. 

Con respecto a las microfacies reconocidas dentro de la Hoja de Tara­
villa, corresponden a biomicritas con esparita en las que se encuentran fre­
cuentes asociaciones de algas cianofíceas y clorofíceas, así como también 
Chacáreas, ostrácodos y restos de moluscos. 

En cortes realizados en la Hoja limítrofe de Zaorejas (23-20), tales 
como los de la carretera de Zaorejas a Puente San Pedro, as í como en la 
Cumbre del Estepar, existen similares microfacies constituidas por biomi­
critas biomicruditas y dismicritas, y en las que son frecuentes pisol itos de 
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algas cianofíceas y clorifíceas, así como también charáceas, ostrácodos y 
gasterópodos de vida I ínnica. 

Debido a que los estudios realizados en las muestras recogidas sólo y a 
partir de las asociaciones encontradas, en dichas muestras nos marca una 
edad miocena, nos apoyamos para mayor precisión en la posición estra­
tigráfica que esta unidad ocupa. Unidas estas dos características yen base a 
la edad que presenta la unidad infrayacente (Oligoceno superior-Mioceno 
inferior) se ha optado por asignarla una edad Mioceno inferior. Tanto la 
unidad inferior, como la unidad descrita en este apartado, corresponden a 
un mismo ciclo en la sedimentación de una cuenca lacustre. 

2.7.4 Arenas, Arcillas y Conglomerados Cuarcíticos (T~) 

En el ángulo nordeste de la Hoja y concretamente en las cercanías de 
Molina de Aragón, existen unas formaciones detríticas, sobre los cerros de la 
Pedriza y de Los Molinos, en donde se puede observar que en discordancia 
sobre los materiales triásicos y jurásicos, aparece un conjunto en disposición 
horizontal, constituido por arcillas rojas con cantos cuarcíticos suban­
gulosos, arenas arcósicas con cantos cuarcíticos redondeados y a veces 
cantos de naturaleza calcárea o dolomítica y niveles conglomeráticos sueltos 
englobados dentro de una matriz areno-arcillosa. También se observa, dentro 
de la unidad, frecuentes canales de naturaleza arenosa que se pierden late­
ralmente en cortos espacios. En estos canales es frecuente obs"ervar nume­
rosas cicatrices, así como estructuras sedimentarias de origen fluvial. 

Hacia el techo, esta unidad intercala un tramo calcáreo que ha sido 

individualizado cartográficamente (Tc~). 
La potencia estimada para esta unidad oscila entre 5 y 40 m, estando su 

mayor espesor en el límite de la Hoja de Taravilla con la de Molina (24-29). 
Con respecto a la edad de la unidad aquí descrita, ésta presenta un 

carácter azoico. !\Jo obstante por su carácter postectónico y su control 
geomorfológico, hay que considerarla más reciente que los sedimentos mio­
cenos, pero anterior al encajamiento de la red cuaternaria actual. Estos 
aspectos así como su composición, la hacen semejante a la "Raña", enten­
diendo el término como concepto morfoestratigráfico. 

Estos sedimentos los consideramos coetáneos con la formación de la 
"Raña" cuya edad es Plioceno. 

2.7.5 Calizas lacustres (Tc~) 

Esta unidad que al igual que la anterior se encuentra depositada en el 
ángulo nororiental de la Hoja de Taravilla, se haya constituida por mar· 
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gocalizas y margas con materia orgánica a la base y calizas de algas, travertí­

nicas hacia el techo. Estos materiales también son visibles en la localidad de 
Valhermoso, en donde existe un crestón sobre la facies Keuper formado por 

calizas margosas, calizas pisolíticas y calizas travertínicas, todas ellas de 
origen lacustre, y que a techo presenta una pequeña formación detrítica 
constituida por arcilias rojas con cantos cuarcíticos, asimilable a la unidad 
infrayacente come' se puede ver en la Hoja del Pobo de Dueñas (25-20). 

La potencia de esta unidad se encuentra comprendida en un intervalo 
de 1 a 6 m, siendo su máximo desarrollo en la localidad de Valhermoso. 

Las microfacies existentes en esta unidad corresponden a calizas lacus­

tres pisol íticas de carácter micrítico en las que son frecuentes la existencia 
de grandes pisolitos de algas cianofíceas y clorofíceas, así como también 
charáceas y ostrácodos. 

La edad de estos materiales se establece en función de las siguientes 
características. Por su composición estratigráfica que como se puede com­
probar dentro de la Hoja de Pobo de Dueñas (25-20) se intercala dentro de 

la unidad (T~) citada en el apartado anterior, mientras que en la Hoja de 
Taravilla (24-20) se encuentra por encima de la misma unidad (T~). Este 

techo también es comprobable aunque a pequeña escala en la localidad de 

Val hermoso, dentro de la Hoja en cuestión. Por lo que en base a las apre­

ciaciones expuestas anteriormente y teniendo en cuenta la edad de la unidad 

detrítica (T~) esta unidad calcárea se le asigna una edad Plioceno. 

2.8 CUATERNARIO 

No existe, dentro de la Hoja de Taravilla, un desarrollo claro de las 

formaciones que pertenecen a este sistema, encontrándose en la mayoría de 

los casos muy repartidas y con escasa extensión dentro de la misma. 

De todo el sistema se han representado las siguientes unidades: 

Glacis (01 G) 
Terrazas travertínicas (01-2 Tr) 
Derrubios de ladera (01-2 L) 
Terrazas fluviales (02 T) 
Depósitos aluviales (02 Al) 

2.8.1 Glacis (01 G) 

Localizados al SE y E de la localidad de Ventosa, en el N de la Hoja de 

Taravilla, existen unos depósitos, apoyados discordantemente sobre forma-
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ciones paleozoicas y triásicas, que manifiestan una clara morfología de 
glacis, con una pendiente deposicional no superior al 6 por ciento. 

Litológicamente, estos depósitos se encuentran constituidos por arcillas 
marrones y vinosas, en las que se engloban cantos cuarcíticos y pizarrosos, 
subangulosos a subredondeados, procedentes todos ellos del área madre pa· 
leozoica sita al O de dicha unidad. 

Existen retazos al E de esta unidad cuya área fuente no es paleozoica y 
sí mesozoica, concretamente triásica, y los cantos que engloba la matriz 
arcillo yesífera son precisamente de naturalezacalco·dolom ítica. La pendiente 
deposicional de estos últimos materiales, es qUizás algo mayor que la tónica 
general que manifiesta el resto, sin embargo, sigue presentado el tipismo y 
morfolog ía de glacis. 

Con respecto a la edad de los materiales que aqu í se describen, los 
autores les han asignado una edad Pleistoceno, en función a dos hechos 
comprobados; el primero de ellos, referente a dataciones sincrónicas en áreas 
no muy alejadas a la zona de estud io y en segundo término, se puede 
comprobar que la red actual fluvial se encaja y disecta dicha unidad, erosio· 
nándola al mismo tiempo que se observa sobre ella, un sistema "rill" inci­
piente que corrobora probablemente la edad asignada a dicha unidad. 

2.8.2 Terrazas travertínicas (01,2 Tr) 

A lo largo del río Tajo y dentro de la Hoja, se puede comprobar la 
existencia de dos niveles de terrazas de carácter travertínico, que jalonan a 
diferentes alturas ambas márgenes, siendo visibles de forma espectacular, en 
la proximidades de Puente San Pedro, en donde existe una masa de 
travertinos superior a un km 2 en extensión. 

Estos niveles de terrazas han sido estudiados por VIRGILI, C. y PEREZ 
GONZALEZ, A. (1970), en zonas próximas a la Hoja de T aravilla (24-20), 
aguas abajo del río Tajo. En este trabajo se destaca la existencia de dos 
terrazas próximas al cauce, al igual que ocurre en la zona de este estudio. 
Estas terrazas morfológica y litológicamente son diferentes, quedando divi­
didas de forma informal en superior e inferior. 

Con respecto a la terraza superior, su base se encuentra situada entre 20 
y 30 m sobre el cauce actual del río, mientras que su techo puede alcanzar 
los 60 a 70 m. VIRGILI et PEREZ GONZALEZ (1970). Este hecho es 
perfectamente comprobable en la Hoja de Taravilla (24-20) con pequeñas 
diferencias. 

Por lo que se refiere a la terraza inferior su base se encuentra casi 
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prácticamente al nivel del cauce, mientras que su techo, se encuentra ubi­
cado alrededor de los 25 m sobre el cauce actual. 

Según íos autores anteriormente mencionados, esta terraza, de natu­
raleza fundamentalmente arenosa, se encuentra poco desarrollada como se 
puede constatar en esta Hoja, 

Litológicamente son diferentes. En lo que respecta al travertino supe­
rior según VI RGILI, C. y PEREZ GONZALEZ, A. (1970) existen tres nive­
les, uno basal constituido por conglomerados calcáreos cuya potencia es de 
O a 6 m, un tramo interm'edio limoso de 10 a 15 m y uno superior, que 
corresponde propiamente al travertino y cuya potencia oscila entre 5 y 
50 m. En Puente San Pedro, este último tramo se encuentra muy desarro­
llado. 

Para el travertino inferior, estos autores dan también tres niveles, aun­
que su base no es visible, corresponde a un pie de monte y el tramo medio se 
encuentran constituidos por limos blancos algo arenosos, mientras que el 
tramo superior su naturaleza es travertínica blanca, no cristal izada, con 
intercalaciones de calizas y limos blancos, a veces limos arcillosos negruzcos 
que contienen alto contenido en materia orgánica y fauna de gasterópodos. 
Este último tramo es visible en el valle del río Cabrillas, en el lugar deno­
minado Venta del Chato en la Hoja de Taravilla (24-20). 

Con respecto a la formación de estos travertinos, la interpretación que 
estos autores hacen, es la que corresponde a dos ciclos climáticos separados. 

Para el travertino superior, le correspondería un período frío, con flora 
característica fría, y para el inferior, un período algo más frío que la época 
actual. 

La edad de estos materiales, VI RG I LI, C. y PEREZ GONZALEZ (1970) 
la comparan a la edad de las tres terrazas de los ríos Tajo, Jarama y Henares, 
en las que a estas terrazas les asignan las siguientes edades: 

tes: 

Terraza Baja, de 2 a 5 m. Período Wurm. 
Terraza Media, de 15 a 25 m. Período Riss o Mindell. 
Terraza Superior, de 60 a 100 m. Período Mindel o Gunz. 
Por lo que a los travertinos que nos ocupan le asignan las edades siguien-

Travertino inferior equivalente Terraza media. Período Riss-Mindell. 
Travertino superior equivalente Terraza superior. Período Mindell o 

Gunz. 
Dentro de la Hoja de Taravilla, existen repartidos fuera del conjunto de 

los valles del río Tajo y Cabrillas, afloramientos de travertinos que por estar 
situados a alturas, equivalentes a las mencionadas anteriormente sobre la red 
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actual, se ha optado por englobarlos dentro de la unidad cartográfica 

(01-2 Tr). 

2.8.3 Derrubios de ladera (01-2 L) 

En este apartado se incluye todos aquellos depósitos que se encuentran 
cubriendo zonas con pendientes superiores al 10 por ciento y que en base al 
área madre que los alimenta, presentan características distintas, bajo el puno 
to de vista litológico. En general la mayoría, se desarrollan bajo la influencia 
de un área madre mesozoica y generalmente son de escasa entidad, por lb 
que algunos de ellos no han sido representados cartográficamente. 

Se encuentran repartidos fundamentalmente a lo largo de los valles 
principales que cruzan la Hoja. 

Su litOlogía es en la mayoría de los casos, de naturaleza brecho·conglo­
merática, con alto contenido en bloques de naturaleza dolomítica y de 
considerable tamaño, todo ello englobado dentro de una masa fina consti­
tuida por limos y arcillas de diversa coloración según sea el área fuente. 

Por lo que re~pecta a la edad de estos materiales, se les ha englobado 
dentro de todo el sistema Cuaternario, ya que el inicio de su formación es 
probable que sea" sincrónico con el encaja miento de la red fluvial, mientras 
que en la actual idad se siguen desarrollando. 

2.8.4 Terrazas fluviales (02 T) 

Las terrazas son prácticamente inexistentes dentro del marco de la Hoja 
de Taravilla (24·20), debido en parte, al profundo encaja miento de la red 
fluvial, y las representadas corresponden a terrazas bajas, a veces inundables, 
que aparecen a 1 ó 2 m sobre el cauce actual. 

Se han representado algunos afloramientos dentro del valle del río Tajo 
y río Cabrillas, aunque de poca entidad. 

Litológicamente, se encuentran constituidas por limos, arcillas y gravas 
redondeadas o subredondeadas, y su potencia no sobrepasa los 3 m. 

2.8.5 Depósitos aluviales (02AI) 

Se encuentran repartidos por todo el marco de la Hoja y rellenando 
fondos del valle. 

Su litología es variable, pues influye de forma visible el área madre, así 
como también las vertientes ex istentes a ambos lados del fondo del va Ile. No 
obstante, en el río Tajo, son fundamentalmente gravas de naturaleza cal· 
cárea, mientras que existen zonas, como el valle del río Bullones y arroyo de 
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Terraza en donde la litología es eminentemente arcillosa, debido a su área 
fuente triásica (facies Keuperl. Existen de forma esporádica pequeños aflo­
ramientos en donde su litología es arenosa, y es que su desarrollo se realiza 
sobre las facies "Utrillas" como ocurre en los depósitos aluviales de Baños 
de Tajo. 

Al ser depósitos de formación reciente, se le ha asignado la edad de 
Holoceno. 

3 TECTONICA 

3.1 INTRODUCCION 

Regionalmente, la zona comprendida dentro del marco de la Hoja de 
Taravilla (24-20) se emplaza dentro de la zona oriental en la Rama Caste­
llana de la Cordillera Ibérica, entre el extremo oriental del Sistema Central, 
al Oeste y la fosa Calatayud-Teruel al Este. 

Tectónicamente se caracteriza por la existencia de una cobertera defor­
mada por la Orogenia Alpina dentro del nivel estructural medio (deforma­
ción por flexión) y apoyada sobre un zócalo Paleozoico que se deja ver 
únicamente en un reducido afloramiento al norte de la Hoja y cuya defor­
mación hercinica se realizó bajo el frente superior de esquistosidad (nivel 
estructural inferior). Mecánicamente este zócalo, junto con los materiales 
discordantes del Buntsandstein, se comporta, durante la Orogenia Alpina, 
como un conjunto homogéneo y rígido. Sobre el tegumento de las facies 
Buntsandstein, descansan las facies arcillo-margosas del Triásico, que actúan 
como nivel plástico de deslizamiento y despegue entre los materiales infra y 
su pray acentes. 

3.2 CICLO HERCINICO 

3.2.1 Introducción 

Los materiales paleozoicos que' afloran en la Hoja, quedan situados 
tectónicamente en la prolongación de la zona Astur-Occidental Leonesa 
(LOTZE 1945, JULlVERT et al. 1972). 

Estos depósitos que abarcan términos del Silúrico, han sufrido clara­
mente una fase de deformación hercínica, que es la responsable de las prin­
cipales estructuras. 
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A su vez y por esta misma fase de compresión, tiene lugar un aplasta­
miento generalizado que origina la esquistosidad existente en toda la zona_ 

En relación con esta fase o con posterioridad a ella, se ha desarrollado 
un sistema de fracturas subverticales, paralelas a las estructuras hercínicas tal 
como se observa en la Hoja núm. 24-19 (Mol ina de Aragón). 

Mediante el estlldio petrográfico de varias láminas delgadas, se ha pues­
to de manifiesto la existencia puntual de una débil crenulación que puede 
estar ligada a alguna fase tardihercínica. A su vez, esta fase sería la que 
originaría una serie de fracturas oblicuas a la estructura general. 

Una vez depositados los sedimentos mesozoicos y paleozoicos sobre 
este zócalo paleozoico, se produce la orogenia Alpina que modifica las es­
tructuras hercínicas y reactiva las fracturas existentes. 

3.2.2 Pliegues 

Los pliegues existentes en los materiales paleozoicos que afloran en la 
Hoja de Taravilla deben su origen a la primera y única fase de deformación 
hercínica que con claridad se observa en la zona de estudio. 

Todos ellos corresponden a pliegues anisopacos sin ensanchamiento en 
las charnelas para los niveles incompetentes. Las intercalaciones cuarcíticas 
que aparecen se comportan, a su vez, como pliegues isopacos. 

La dirección de estas estructuras es de N 150-160 E, siendo su plano 
ax ial subvertical aunque por lo general, con buzamiento E. Los flancos E, 
tienen unos buzamientos de 45-55° y los O alcanzan los 75-85°. 

La amplitud de estos pliegues es del orden de los 300 m con una 
longitud máxima de 4,5 km. 

3.2.3 Esquistosidad 

Como consecuencia de los esfuerzos de compresión que deben su origen 
a la primera fase de deformación hercínica, se origina una esquistosidad de 
fractura (SI) subparalela a los planos axiales con buzamientos E y O com­
prend idos entre los 60-90°. 

La intersección de la esquistosidad (SI) con la estratificación (So) da 
lugar a una laminación (L l ) que presenta cabeceros tanto al N como al S 
con direcciones N-S y N 145° E. estas variaciones se observan en las trazas 
axiales de los pliegues y deberían su origen a las fases tardías de la orogenia 
hercínica. 

La existencia puntual de una incipiente crenulación (S2) puesta de 
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manifiesto en el estudio de alguna de las muestras tomadas, nos hace pensar, 
se deba a dichas fases tardihercínicas. 

Esta crenulación no se ha observado en el campo y tampoco existen 
variaciones en las estructuras descritas. 

3.2.4 Fracturas 

Con relación a las fracturas existentes, sólo se observan pequeñas fallas 
subverticales paralelas y oblicuas a la estructura, no cartografiables, que 
deberían su origen a fases tardihercínicas. 

Hay que hacer constar que la fractura inversa existente a lo largo de 
toda la banda paleozoica, debe de tratarse de una falla tardihercínica reacti­
vada en la orogenia alpina. 

3.3 CICLO ALPINO 

3.3.1 Generalidades 

Englobados dentro de las características y directrices estructurales Alpi­
nas, se observan distintos dominios tectónicos que se singularizan por el tipo 
y dirección de la deformación producida como consecuencia del piso estruc­
tural en el que se sitúan los materiales deformados. 

El piso estructural más alto lo constituyen los depósitos jurásicos, cre­
tácicos y cenozoicos que constituyen un conjunto competente con estruc­
turas típicas de cobertera y frecuentemente independientes del zócalo. Los 
depósitos triásicos en facies Muschelkalk y Keuper, más imcompetentes, dan 
lugar a superficies de despegue y disarmonías estructurales. Los depósitos 
margoarcillosos del Jurásico, las facies Weald y las facies Utrillas, se compor­
tan también como materiales incompetentes, si bien, su incidencia estructural 
parece ser de menor importancia. 

Los materiales por debajo del nivel de despegue, facies Buntsandstein, 
que afloran en la cuña comprendida entre el barranco de la Hoz y Tierzo, 
constituyen un tegumento que origina pliegues de revestimiento amplios que 
se adaptan perfectamente al basamento. Este último actúa como material 
rígido que frente a los esfuerzos alpinos responde dando grandes estructuras 
de fondo. Esto se observa mejor en Hojas próximas (Checa 25-21) que en la 
presente Hoja, donde únicamente en Ventosa del Ducado aflora parte del 
macizo de Ventosa-Teroleja (VILLENA, 1968). 

Las direcciones estructurales alpinas muestran, en el marco de la 
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presente Hoja, dos direcciones principales que se manifiestan en estructuras 
con un esquema de cross-folding con direcciones de E NE-OSO (dirección 
Guadarrama) y NO-SE a NNO-SSO (dirección Ibérica). 

Tanto en las estructuras Guadarrama como en las estructuras Ibéricas, 
se observa que al pasar de unos dominios estructurales a otros, cambian 
tanto el tipo de deformación (pliegue fractura) como la dirección de la 
misma que queda suavemente modificada. 

Este esquema de pliegues cruzados puede relacionarse en otras áreas 
(Hoja de Sigüenza 22-18) con la acción de dos fases de plegamiento (AL­
VARO, 1975) separadas en el tiempo, siendo la más antigua la que da 
pliegues NE-SO. 

Existen datos en la Hoja de Taravilla (24-20) que permiten reconocer 
una última etapa compresiva posterior a la fase que dio lugar a los pliegues 
de dirección NO-SE. 

3.3.2 Los movimientos Neociméricos y Austricos 

En toda la región, la Formación Utrillas descansa discordantemente 
sobre depósitos más antiguos y significa una interrupción importante en el 
ciclo sedimentario mesozoico. Al considerar una región más amplia que la 
que se enmarca en esta Hoja, se observa cómo la Formación Utrillas des­
cansa sobre distintas formaciones jurásicas y en zonas se apoya direc­
tamente sobre los materiales triásicos, A tienza (21-17); Barahona (22-17); 
H iendelaencina (21-18). 

Así en un mapa paleogeológico del substrato de la formación Utrillas, se 
aprecian cambios bruscos definidos por líneas que coinciden con estructuras 
visibles en superficie. Esto se explica por movimientos diferenciales de blo­
ques del zócalo, con elevación de unos y consiguiente erosión, que alcanza 
niveles estratigráficos más o menos antiguos y hundimiento de otros, donde 
se favorece la sedimentación de los depósitos continentales del Cretácico 
inferior e incluso los términos Jurásicos más modernos se preservan de la 
erosión. 

Es de destacar una línea o falla de zócalo de dirección NQ-SE que 
incluye fallas como la de Somolinos (21-17), Terzaga (24-20) y que se 
continúa en la Hoja de Checa (25-21) por el límite septentrional del macizo 
del Nevero. 

El hecho de que algunas de estas fallas controlen la sedimentación de 
los materiales Pérmicos (Falla de Somol inos) lleva a pensar en antiguos 
desgarres tardihercínicos (PARGA 1969) reactivados entre el Jurásico ter­
minal y el Albiense quizá, en dos etapas: una anterior a la deposición de las 
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facies Weald (movimientos neociméricosl. otra posterior y previa a la se­
dimentación Albiense (movimientos Austricos), al igual que sucede con 
otras áreas de la cadena (VIALLARD, 19731. 

Es frecuente localizar en las calizas Jurásicas, juntas estilolíticas estrati­
formes anteriores a todas las transversas generadas durante las compresiones 
que originaron el plegamiento; sus picos se disponen perpendicularmente a 
la estratificación y se acompañan de gran cantidad de grietas de calcita_ Esto 
implica una distensión importante anterior al plegamiento que podría rela­
cionarse con los movimientos de bloques antes descritos_ De esta forma los 
movimientos Neociméricos y Austricos, en este sector de la Cadena Ibérica, 
se pueden interpretar como movimientos en la vertical en régimen dis­
tensivo. 

3.3.3 Estructuras de plegamiento 

Las macroestructuras de dirección general ENE-OSO responden a una 
tectónica compresiva que origina pliegues y fallas de no más de 10 kms, de 
continuidad. Los pi iegues se caracterizan por ser isopacos de plano axial 
subvertical y con flancos buzando entre 20 y 50° Y una vergencia general 
hacia el SE. Acompañando a los pliegues hay fallas de poca continuidad y 
que únicamente suelen reflejarse en la mitad nororiental donde afloran los 
niveles estructurales más inferiores de la Hoja. 

En Hojas próximas, se observa cómo los pliegues de dirección Guada­
rrama se cruzan con los de dirección Ibérica (NO-SE) formando figuras de 
interferencia en las que las trazas axiales Guadarrama resultan deformadas. 
En esta Hoja, se observa cómo las fracturas de dirección Ibérica interrumpen 
a las direcciones Guadarrama lo que puede interpretarse como indicativo de 
que se formaron en una primera fase de plegamiento independiente. 

Al estudiar regionalmente la interacción de meso y macroestructuras de 
dirección Guadarrama y dirección Ibérica, se observa que la formación de 
ambas estructuras bien pudiera solaparse en el tiempo, al menos a partir de 
un cierto momento. 

En las Hojas próximas de Barahona (22-17), Maranchón (23-18) y Mil­
marcos (24·18) se observa que en algunos puntos, los estilolitos Guadarrama 
disuelven o interrumpen a estilolitos de Ibérica, lo que nos lleva a la posible 
coetaneidad al menos momentánea, de las dos deformaciones_ 

En el ámbito de la Hoja de Taravilla (24-20) las estructuras Guadarra­
ma, se ponen de manifiesto principalmente en el límite oriental de la Hoja 
prolongándose en la Hoja colindante de El Pobo de Dueñas (25-20). Así 
mismo, en el ángulo noroccidental se identifican pi iegues laxos y de poca 
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longitud que llevan dirección Guadarrama. En la mesa cretácica que ocupa 
gran parte de la mitad suroccidental de esta Hoja, la dirección Guadarrama 
está ligeramente modificada y ,::s poco patente por estar muy amortiguada 
de forma que los pliegues son iaxos y de poca continuidad estructural. 

Las estructuras de dirección Ibérica (NO-SE) son las dominantes en la 
Hoja. 

En primer lugar se puede destacar el macizo paleozoico de Ventosa­
Teroleja, que constituye una estructura de fondo en la que el zócalo cabalga 
hacia el NE sobre los materiales del tegumento y de la cobertera. Hacia su 
terminación suroriental la falla inversa que lo limita se encuentra modificada 
por la acción de los movimientos que generaron las últimas estructuras 
comprensivas (VILLENA, 19681-

El río Tajo discurre por una franja donde las estructuras de dirección 
Ibérica quedan bien definidas por pliegues apretados con flancos buzando 
entre 40 y 80° y que localmente llegan a estar fallados. Estos pliegues se 
siguen en una longitud de hasta 20 kms, y se encuentran flanqueados a 
ambos lados por sendas áreas donde el Cretácico muestra una disposición 
tabular. 

En el resto de la Hoja la cobertera mesozoica está afectada por pliegues 
isopacos, laxos, de plano axial subvertical y buzamientos en los flancos entre 
10 y 40°; sus trazas axiales pueden alcanzar los 15 kms de longitud. 

El gran accidente que se extiende desde Terzaga hasta Torete y que 
luego continúa en la Hoja de Molina de Aragón (24-19) corresponde a una 
falla inversa que puede haber rejugado sobre un accidente anterior distensivo 
que hubiera funcionado antes de la deposición cretácica. 

La disposición que presentan los pliegues en las inmediaciones de este 
accidente indican que funcionó con una componente de desgarre dextral, 
acorde con la dirección de compresión durante la fase que dio lugar a las 
estructuras de dirección Ibérica. Esta falla parece constituir la prolongación 
suroriental de la línea de falla que arrancando en la falla de Somolinos (Hoja 
de Atienza 21-17), se continúa a lo largo de la cadena hacia el SE (falla 
Hespérica, ALVARO et al. 1978). 

Una última etapa compresiva, retrasada en el tiempo respecto a la fase 
principal que dio las estructuras Ibéricas, se puede reconocer en la Hoja de 
Taravilla. Esta etapa es equiparable a la que se describe en las Hojas de 
Sigüenza (22-18) y Maranchón (23-18) all í responsable de la formación de 
cabalgamientos submeridianos y de las últimas microestructuras de diso­
lución. 

Esta última fase de deformación ha modificado el buzamiento de la 
falla inversa del macizo de Ventosa-Teroleja hasta dejarlo hacia el NE. 
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Este fenómeno fue acompañado por el deslizamiento de la cobertera 
sobre el Keuper hacia el OSO, desgajando, según interpretación de VI­
LLENA (1968), un bloque del zócalo con parte de su tegumento Triásico al 
norte de Tierzo. 

Se puede relacionar con este deslizamiento de la cobertera el arco de 
pliegues y cabalgamientos entre Tierzo y el límite meridional de la Hoja, yel 
pliegue de dirección NNO-SSE y vergencia al Oeste entre Fuenbellida y 
Taravilla. En la vecina Hoja de Ablanque (23-19), existe también un cabalga­
miento de similares características, también relacionable con esta última fase 
compresiva. No es posible con los datos disponibles actualmente, establecer 
si se trata de una fase de plegamiento posterior y diferente de la de dirección 
Ibérica o por el contrario una última etapa dentro de ella, pero el hecho es 
que da lugar a pliegues algo oblicuos (NNO-SSE) y con vergencia contraria 
a los de la fase principal Ibérica. 

No existen datos precisos que permitan situar en el tiempo las fases 
compresivas que han generado la estructura alpina de la Hoja de Taravilla. 
Ateniéndose a las discordancias localizadas en otras Hojas (Zaorejas 23-10), 
pueden situarse entre el Oligoceno inferior y el Mioceno medio. 

3.3.4 Las distensiones Postorogénicas 

Es frecuente encontrar en esta región de la cadena Ibérica, fallas nor­
males de variado desarrollo y que son posteriores a las estructuras de 
compresión. Un conjunto de estas estructuras son normales a la cadena, 
NNE-SSO y otras son longitudinales con dirección NO-SE. Estas se inter­
pretan como resultado de una distensión al finalizar los esfuerzos compre­
sivos de la fase orogénica (VIALLARD 1973). Las fallas transversas pueden 
ser debidas a una distensión posterior responsable directa de la formación de 
la fosa de Teruelo 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

4.1 CICLO HERCINICO 

Los materiales paleozoicos existentes en la Hoja que nos ocupa, corres­
ponden a sedimentos de edad Silúrica. 

Seguidamente, con el fin de dar una visión completa de la serie paleo-
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zoica, incluimos la paleogeografía de la misma, obtenida de los trabajos 
existentes en zonas limítrofes, así como de los datos obtenidos en la 
real ización de las Hojas comprendidas en la Fig. 1. 

Los afloramientos más antiguos que afloran, dentro de la región que 
comprenden las Hojas de estudio, corresponden al Arenigiense. No se han 
encontrado datos para suponer que existen materiales más antiguos, no 
obstante, el Cámbrico debe estar presente bajo la cuarcita armoricana, al 
menos en la zona más oriental de la región estudiada que corresponde a la 
prolongación de la zona Asturoccidental-Leonesa. 

En el área más occidental de la región, se encuentra el entronque de la 
prolongación de la zona Asturoccidental-Leonesa con la zona centro Ibérica, 
en donde, fuera del contexto de las Hojas estudiadas, se observa que el 
contacto entre el Cámbrico y el Ordovícico se realiza mediante una impor­
tante discordancia cartográfica, resultado de los movimientos "sárdicos" 
puestos de manifiesto por diversos autores (JULlVERT et al. 1974). 

Así pues, en la zona oriental, bajo la cuarcita armoricana yace una 
potente zona cámbrica no aflorante. Esta ausencia de afloramientos lo inter­
pretamos como el resultado de una tectónica relativamente tranquila que es 
una constante tanto en las Sierras Menera y Pobo como en los macizos del 
Nevero y Tremedal, estos últimos dentro de la Hoja de Checa (25-21). 

En la zona occidental, una vez finalizados los movimientos "sárdicos" 
que dieron como resultado el desmantelamiento de parte del Cámbrico, se 
inició una transgresión implantándose un régimen marino que va a sufrir 
pocas variaciones y que sin ninguna interrupción se ,mantendrá hasta, al 
menos, el Silúrico superior. 

En la zona oriental, estas condiciones de sedimentación también son 
válidas y corresponden a una prolongación de las ya existentes durante el 
Cámbrico. 

Durante el Ordovícico inferior, tiene lugar la deposición de la unidad de 
cuarcita armoricana, formada por cuarcitas, areniscas y pizarras, y que pre­
senta potencias próximas a los 250 m, en la Sierra de El Pobo, aflorando 
menos de 10 m, en la Hoja de Checa (25-21). 

Estas condiciones de la cuenca, con una sedimentación detrítica arci­
llosa, indican un ambiente típico de plataforma puesto de manifiesto por la 
presencia de abundantes huellas de reptación (Crucianas) y perforantes 
(Scol ithos). 

Este tipo de sedimentación se mantiene sin muchas variaciones durante 
el Ordovícico medio (Llanvirniense-Landeiloviense) depositándose grauva­
cas, cuarcitas, areniscas y pizarras, sedimentación propia de agua poco pro­
funda con aportes intermitentes y heterogénicos. No obstante, se puede 
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apreciar cierta variación en la cuenca ya que mientras en Sierra Menera las 
cuarcitas presentan potencias muy reducidas, más bien se deba hablar de 
pasadas cuarcíticas, dentro de la Hoja de Checa (20-21), en el macizo del 
Nevero, los niveles cuarcíticos presentan espesores suficientemente impor­
tantes como para considerarlas como unidad cartográfica independiente. 

Esta cierta intranquilidad de la cuenca, que produce diferencias de espe­
sores, dentro de unas facies más o menos análogas, se continúa durante el 
Ordovícico superior ICaradociense-Asghilliense) apareciendo, como diferen­
cias más acusadas, calizas y dolomías de tipo arrecifal, dentro de la serie. 
Estos sedimentos carbonatados presentan espesores muy variables, así en 
Sierra Menera sobrepasan los 100 m, mientras que en el macizo del Nevero, 
dentro de la Hoja de Checa (25-21) no supera los 6 m. Por otro lado, al Sur 
de la zona de estudio, en la Sierra de Albarracín, estas calizas y dolomías 
que se disponen en forma lenticular, se repiten varias veces (R IBA, 1959). 

La base del Silúrico claramente transgresiva, se caracteriza por la apa­
rición de sedimentos detríticos (cuarcitas) continuos en toda la región que 
podrían interpretarse como la repercusión de los movimientos tacónicos. 

Posteriormente, se inicia la sedimentación de una serie potente de piza­
rras ampel íticas con fauna de Graptol ites, que intercalan pasadas cuarcíticas 
o areniscosas que indicarían aportes intermitentes, que harían llegar a la 
cuenca arenas continentales. Estas condiciones se hacen más acusadas du­
rante el Silúrico superior, donde los bancos de cuarcita son más continuos y 
potentes, lo que indica una tendencia a la somerización de la cuenca. 

Por último, durante la orogenia Hercínica todos estos materiales des­
critos son plegados y fracturados por una fase de deformación. 

La existencia de una incipiente crenulaci6n se ha puesto de manifiesto 
en alguna de las láminas delgadas estudiadas, nos hace pensar en una posible 
segunda fase muy tenue o bien que sea consecuencia de la fracturación 
tandihercínica existente en toda la región. 

4.2 CICLO ALPINO 

La historia geológica del ciclo alpino reseñada en esta Hoja de Taravilla 
(24-201. es el resultado de los datos obtenidos en la elaboración de las Hojas 
comprendidas en la Fig. 1. 

Los relieves originados durante la Orogenia Hercínica sufren un proceso 
de erosión a partir de la finalización de la misma. En el Pérmico se reanuda 
la sedimentación con depósitos continentales rápidos, que debieran estar 
sometidos a un intenso lavado, dentro de unas condiciones marcadamente 
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áridas, casi desérticas, como lo demuestra la aparición de cantos facetados 
por el viento y brechas cuarcíticas con escaso contenido en finos. Estos 
productos se depositan en cuencas continentales, controladas por las frac­
turas tardihercínicas. 

Sincrónicamente a esta sedimentación, y como consecuencia de reajus­
tes en el zócalo se producen emisiones volcánicas y subvolcánicas de tipo 
fisural, en forma de coladas, diques y materiales piroclásticos, en general de 
naturaleza ácida o intermedia. Estas emisiones se producen en los primeros 
estadios de la sedimentación pérmica, como lo prueba el hecho de encon­
trarlos directamente sobre materiales hercínicos. No obstante, hay que hacer 
constar, que parecen existir también emisiones más tardías intercaladas den­
tro de los materiales pérmicos (MARFI L y PEREZ GONZALEZ, 1977 y 
HE RNANDO, 1977) al menos en zonas más orientales. 

Posteriormente, se producen suaves deformaciones, así como una in­
tensa erosión, que se manifiestan en una ligera discordancia entre el Pérmico 
y el Triásico inferior. Durante la sedimentación de los materiales post-her­
cínicos, existieron amplias zonas con falta de sedimentación pérmica, como 
lo demuestran los suelos alterados sobre materiales hercínicos y bajo los 
depósitos en facies Buntsandstein. 

Así, los depósitos continentales en facies Buntsandstein, se depositan 
sobre materiales hercínicos y sobre los detríticos pérmicos, siempre con una 
clara discordancia erosiva. Estos depósitos se producen como consecuencia 
de un cambio brusco en la climatología del medio, instalándose en la cuenca 
un régimen típicamente fluvial, con abundancia de canales que transportan 
gran cantidad de material sólido. 

Dentro del conjunto de facies Buntsandstein, es frecuente ob5ervar 
diferencias en su espesor, así como cambios laterales en la litología, todo 
ello como consecuencia del medio en que se depositan. 

Finalizando la sedimentación de estas facies fluviales comienza una eta­
pa transgresiva con la formación de cuencas marinas de poca profundidad 
("facies lagoon") con aguas someras y tranquilas, en donde se depositan 
materiales carbonatados y que corresponden al conjunto denominado como 
facies Muschelkalk. Estas facies presentan pocas diferencias en su espesor 
dentro de la región estudiada, aunque se observa una disminución de éste en 
zonas orientales al área que nos ocupa. 

La existencia de frecuentes niveles bioturbados dentro del contexto de 
las facies Muschelkalk, indica una escasa profundidad en elmedio, así como 
velocidad de sedimentación no elevada. 

Paulatinamente estas facies dan paso a escala regional, a la aparición de 
sedimentos arcillosos y yesíferos que caracterizan una cuenca de carácter 
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transicional (tipo sebkha) de marcada influencia evaporítica donde también 
y de forma esporádica se depositan finos niveles calcodolomíticos (facies 
Keuper). 

A continuación, todavía durante el Triásico, se instalan unas condicio­
nes marinas litorales (dolomías tableadas de Imón) pero que no son defini­
tivas, ni enlazan con la sedimentación del Jurásico, ya que antes de la 
deposición de la Formación Carniolas de Cortes de Tajuña, vuelven a existir 
condiciones continentales como lo demuestra la recurrencia de facies arci­
llosas, por encima de la's dolomías tableadas. 

El paso Triásico-Jurásico se debe producir durante la deposición de las 
Carniolas de Cortes de Tajuña en un ambiente perimareal hipersalino, pu­
diendo interpretarse las características litológicas primitivas de esta for­
mación, como un conjunto de dolomías con intercalaciones de evaporitas 
que, al menos, la parte inferior de la formación, dan como resultados una 
brecha de colpsamiento producida por la disolución de dichos niveles eva­
poríticos. 

La sedimentación de la formación de calizas y dolomías de Cuevas 
Labradas se produce en un ambiente submareal' a supramareal, aumentando 
la energía del medio en la última parte de la unidad. La aparición de margas 
verdes con microesporas y polen en el tercio superior de esta formación, 
indicaría influencias continentales (YEBENES et al. 1978). La deposición 
de las formaciones superiores ("margas grises de Cerro del Pez", "calizas 
bioclásticas de Barahona" y "margas y calizas de Turmiel") debe producirse 
en un medio marino de plataforma, con una salinidad normal, dada la fre­
cuente presencia de ammonites_ 

Estas condiciones de deposición se mantienen constantes de forma ge­
neral, no obstante, se producen una serie de pulsaciones con aporte de 
detríticos finos como lo demuestra la facies de la formación "margas grises 
del Cerro del Pez" y los miembros inferior y superior de "margas y calizas 
de Turmiel". También es de resaltar que durante este período, es decir, del 
Pleisbachiense al Toarciense, se produce la formación de dos superficies 
ferruginosas, una en el techo de la "Formación dolomías y calizas de Cuevas 
Labradas" y otra por encima de la "Formación calizéls bioclásticas de Ba­
rahona", lo que demuestra que existió interrupción en la sedimentación al 
menos en dos ocasiones. 

Durante el Dogger y hasta el Oxfordiense inferior (no aflorante en esta 
Hoja) se deposita un potente tramo calcáreo, bien representado en la zona 
de estudio. En general, se produce una disminución en los aportes detríticos 
finos y una tendencia a la somerización. 

De forma que este tramo puede considerarse depositado en mar abierto, 
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de salinidad normal y con cierta tendencia a la somerización hacia el techo, 
desde donde aparecen facies más detríticas que culminan con una superficie 
ferruginosa que indica una interrupción en la sedimentación. 

Posteriormente, ya en el Oxfordiense medio y hasta el Kimmeridgiense 
inferior, no aflorante. en esta Hoja, se vuelve a instalar un régimen marino 
aiJierto con salinidad normal y con aportes detríticos intermitentes y en 
ocasiones rítmicos. Estos aportes se generalizan hacia el techo donde apa· 
recen cal izas detríticas y calcaren itas. 

Esta etapa claramente regresiva, continúa con la deposición de calizas 
oolíticas que intercalan niveles detríticos gruesos que indican una elevada 
energía dentro de la cuenca con lo que culmina la sedimentación Jurásica en 
la zona de estudio. 

Durante el Jurásico terminal y el Cretácico inferior la región se encuen­
tra emergida, debido a las principales fases Neociméricas, observándose una 
orientación preferente de bloques hundidos y levantados según una direc­
ción NO-SE. 

Estas características van a condicionar la sedimentación durante este 
período. Así, en muchos puntos sobre distintos niveles del Jurásico se dis­
pone una serie detrítica y carbonatada (Facies Wealdl. que en esta Hoja de 
Taravilla (24-20) no alcanza a aflorar pero que en la zona de estudio se 
deposita en cuencas restringidas de carácter continental-lacustre, como lo 
evidencian la aparición de frecuentes niveles carbonatados con fauna y flora 
típicas de estos medios (calizas de Charáceas); por encima aparecen los 
depósitos detríticos de la formación Utrillas. Estas facies arenosas yacen 
indistintamente sobre términos jurásicos e, incluso, en la zona más occi­
dental, llegan a erosionar a términos del Triásico superior (Carniolas y facies 
Keuperl. Este hecho pone de manifiesto un importante período erosivo y de 
sedimentación controlado por el movimiento de bloques producido durante 
los principales impulsos austricos y neociméricos. 

A partir del Albiense superior y durante el Cenomaniense inferior se 
inicia una paulatina y constante transgresión marina. Esto es perfectamente 
visible, ya que los últimos estadios de la sedimentación continental en facies 
Utrillas, con frecuencia intercalan niveles discontinuos de calcarenitas ricas 
en ostreidos, así como también niveles margosos con pelecípodos y equí­
nidos de pequeño tamaño. 

Es durante el Cenomaniense cuando la aportación detrítica a la cuenca 
es escasa, y se instalan unas condiciones netamente marinas, que son cons­
tantes durante todo el Cenomaniense y Turoniense inferior, en donde las 
facies reconocidas evidencian una sedimentación propia de plataforma cos­
tera. 
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Durante el Turoniense las condiciones paleogeográficas de la cuenca 
varían algo, ya que de facies de plataforma costera se pasa a facies de mar 
abierto como lo demuestra la aparición de globotruncanas, globorotalias, 
etc. Estas condiciones se mantienen durante el Coniaciense y parte del San­
toniense (calizas con foraminfferos bentónicos) aunque con menor inten­
sidad, ya que a partir del Santoniense se inicia otra vez el proceso inverso, es 
decir, se pasa a facies más someras de plataforma (evidenciadas dentro del 
Santoniense superior y Coniaciense) hecho comprobado para toda la Cordi· 
llera Ibérica. 

La cuenca marina regresiva continúa durante el Santoniense superior. 
Campaniense, período de tiempo en el que se producen condiciones mixtas 
en los medios intercalándose medios lagunares y marinos de plataforma, 
como lo evidencian el hecho de coexistir flora y fauna lagunar y fauna 
marina (hechos comprobados en la Cordillera Ibérica Sur). Para el caso 
concreto de las Hojas que nos ocupan, estos hechos no son evidenciables, ya 
que la casi totalidad de la serie superior Cretácica se encuentra dOlomitizada, 
parece que en procesos post sedimentarios. 

A partir del Campaniense superior-Maestrichtiense, se instala defini· 
tivamente un régimen lagunar, con aparición de los primeros aportes detrí­
ticos a la cuenca. El paso al Terciario inferior (Pale~ceno) se realiza de un 
modo gradual y dentro del ya mencionado medio lagunar en el que se 
individualizan cuencas, que dan lugar a materiales de litología distinta (Hoja 
de Zaorejas 23-20) . 

. Durante el Paleoceno y Eoceno inferior, estas condiciones se siguen 
manteniendo, y es ya en el Eoceno superior cuando, dentro de la zona de 
estudio y debido a los primeros levantamientos de las fases alpídicas, las 
cuencas empiezan a experimentar una elevada acumulación de detríticos 
groseros, que durante el Oligoceno inferior y medio se intensifican. La fases 
finales de colmatación de las cuencas corresponden a interrupciones en los 
movimientos alpídicos ya que no se producen aportes groseros, sino que por 
el contrario, se instalan cuencas de carácter lacustre, como lo evidencian la 
aparición de gruesos tramos de calizas de algas y charáceas. Posteriormente 
todo el conjunto vuelve a ser afectado por las últimas fases de plegamiento, 
produciéndose un arrasamiento de las zonas elevadas y preservándose el 
resto en pequeñas cubetas sinclinales. 

Durante el Oligoceno superior y Mioceno inferior el ciclo sedimento· 
lógico vuelva otra vez a repetirse, produciéndose un intenso aporte detrítico 
procedente de los relieves levantados en áreas próximas. Este ciclo que reúne 
las mismas características que el anterior, culmina durante el Mioceno infe· 
rior, con cuencas tranqu ilas en donde se desarrolla un medio lacustre (calizas 
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de algas, niveles con lignitos, calizas de gasterópodos y charáceasl. Este 
hecho es observable en el borde Este de la Hoja de Zaorejas (23-201 y Oeste 
de Taravilla (24·20). Estos materiales son afectados, aunque ligeramente, 
por reajustes estructurales dentro de las cuencas, produciéndose asen­
tamientos y pequeñas deformaciones. 

Durante el Mioc~no medio y Plioceno, existen cuencas con mayor en· 
tidad (fosa del Tajo) en donde continúa la sedimentación detrítica, con 
aportes de materiales gruesos, medios y finos. Estos aportes culminan con la 
instalación generalizada para toda la meseta de un régimen lacustre (caliza 
del Páramo) fuera del marco de esta Hoja. 

También durante el PI ioceno y en puntos local izados del área de estudio 
se desarrollan unos depósitos de naturaleza detrítica (arcillas y cantos cuar· 
cíticos) procedentes de los relieves paleozoicos reactivados por la orogenia 
Alpina, y que rellenan en la mayor(a de los casos cubetas por regla general 
de origen tectónico enmascarando la posible existencia de fracturas en las 
unidades de cobertera mesozoica. Estos materiales que posiblemente sean 
coetáneos a los depósitos de "raña", en zonas más septentrionales y fuera 
del área de estudio, reÚnen una características sedimentol6gicas y paleo· 
climáticas equivalentes. 

A partir del Plioceno superior y durante el Cuaternario comienza la 
instalación de la actual red hidrográfica y en el que se desarrollan numerosos 
cambios climáticos como lo evidencian la existencia de numerosas terrazas 
fluviales, así como también superficies de erosión que son rellenas por de· 
pósitos con morfología de glacis. Estos depÓSitos que pertenecen a los pri· 
meros estad íos de la sedimentación cuaternaria, son posteriormente diseco 
tados por una incipiente red fluvial que en la actualidad se está desarro· 
liando. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA Y CANTERAS 

En la Hoja de Taravílla (24·20) son inexistentes las labores mineras 
activas y abandonadas de minerales metálicos y tampoco se localizan indio 
cios minerales que sean presagio de futuras explotaciones. 

En lo concerniente a minerales nO metálicos únicamente se conoce la 
explotación de pequeñas salinas en las arcillas margas y yesos en facies 
Keuper (T G3) en las prOXimidades de Tierzo. 
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En cuanto al aprovechamiento de rocas con fines industriales se explo­
tan, sobre todo al Sur de la Hoja, donde la potencia es mayor, arenas en 
facies Utrillas (C~6:21)' Tal vez sean éstas las explotaciones de recursos 
naturales de mayor importancia en todo el ámbito de I.a Hoja. Así mismo, 
son de interés potencial las calizas y dolomías tableadas jurásicas (J~:~3)' 
las calizas también jurásicas (J~~~31) y las calizas nodulosas con fauna del 
Turoniense (C~;3). Algunos de estos paquetes calcáreos se explotan arte­
sanalmente, si bien coyunturalmente yen función de las necesidades, regio· 
nalmente son frecuentemente utilizadas las dolomías de las facies Muschel· 
kalk (T G2d). 

5.2 HIDROGEOLOGIA 

La precipitación media anual en la Hoja es de 550 mm (300 Hm3). 
La red de drenaje comprende parte de algunas subcuencas vertientes 

directamente al río Tajo y de sus afluentes, La Ramblas de Villanueva, 
Cabrillas, Gallo, río de Piqueras, Bullones y Arandilla, algunas de cuyas 
características se han reflejado en la figura 2. No existe en ninguno de los 
cursos de la Hoja ninguna obra hidráulica de entidad, siendo la única es­
tación de aforo de caudales la E·30 m, en el río Gallo en Ventosa que con 
una cuenca vertiente de 944 Km2 registra una aportación y déficit de esco­
rrentía medios anuales de 73,2 mm y 518 mm, respectivametne. 

Hidrogeológicamente, la Hoja está dividida en dos sistemas por el nú­
cleo Triásico impermeable que la recorre de N a SE. 

El sistema E comprende a los acu íferos existentes en las calizas y do­
lomías del Jurásico con buena permeabilidad en conjunto por fisuración que 
parecen estar drenadas por el río Gallo. 

El sistema occidental comprende los acu íteros existentes en las series 
calco-dolomíticas del Jurásico y Cretácico de buena permeabilidad por fisu­
ración aumentada en algunos tramos por la karstificaciÓn. Este conjunto 
tiene buena capacidad de infiltración y está drenado por el río Tajo que por 
su encaja miento de unos 300 m, hace previsibles espesores considerables de 
formaciones no saturadas. No obstante, la presencia de tramos margosos y 
detr íticos de menor permeabilidad en estas series, produce en las áreas me· 
nos deformadas estructuralmente la existencia de acuíferos colgados de en­
tidad muy varible cuya descarga se efectúa a través de fuentes en contactos y 
fracturas. 

La calidad del agua de las áreas calco-dolomíticas es previsiblemente 
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aceptable y pudiendo ser alterada en la zona N-SE por la presencia de las 
facies evaporíticas del TrIas tanto en aguas superficiales como subterráneas. 

Finalmente, la vulnerabilidad de los acuíferos en las series calco· 
dolomíticas a la contamina:;ión es muy alta. 
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